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Boletín de la semana.

Inauguración de una Academia. — Banquete íntimo.— 
El pago á los maestros. -  La Higiene en el Munici­
pio.—Un monumento al Dr. Rubio.

Ante un público numeroso y  escogido, entre el 
cual se hallaban muchos Académicos que aúu se 
tieueu por jóvenes, pero que precisamente por haber 
dejado de serlo tiguraii ya años hace en el Senado 
médico, ó dicho de otro modo, en la Real Academia 
de Medicina, y  bajo la presidencia del antiguo bata­
llador polemista Dr. Espina y  Capo, celebró la Aca­
demia Médico-Quirúrgica, el lunes último, la sesión 
inaugural del presente curso académico. Dos iiieri- 
tlsimos Profesores tlel Hospital general de esta Cor­
te, los Sres. López. Eiizagaray y del Va lle— Secre 
taño uno y  Presidente otro de la Corporación—  
eran los encargados de llevar la voz de ésta en tau 
solemne acto, y  á fe que lo liicierou como corres­
ponde al alto concepto que esta Academia ha sa­
bido conquistarse durante muchos lustros y  á los 
justificados prestigios de que goz,an los dos Acadé­
micos citados. La  Memoria de Secretaría, hermosa­
mente escrita, es abreviada relación de las tareas 
importantísimas en que se ocupó la Academia en el 
curso anterior, y  revela de un modo sintético cuán­
to vale la juventud que acude á la misma á expo­
ner ol fruto de su bien nproveclmda práctica.

El discurso del Sr. del \hiile ( D. Rafael), E l  pro- 
nóHico en la  tuhercidosis pu lm onar, da clara idea de 
los profundos conoehnieiitos del autor en esta ma­
teria, de su pasmosa erudición y  de los muchos ca­
sos que de esta enfermedad lleva tratados en su 
práctica civil y  hospitalaria. Para fijar bien el pro­
nóstico en la tuberculosis se atiene el Sr. Valle á la 
edad del individuo, al sexo, á los antecedentes here­
ditarios, á las condiciones sociales, á las particulari­

dades que se relacionan con la vida sexual de la 
mujer, á los antecedentes patológicos del sujeto y  á 
su constitución orgánica. Después se fija  en la for­
ma de la tuberculosis, si es aguda ó crónica, y  estu­
dia, con la extensión necesaria, el esputo, las com­
plicaciones que pucilen agravar la enfermedad y  el 
criterio que debe adoptarse para dar por curado un 
tuberculoso del pulmóu.

Por la breve enumeración de algunas de las ma­
terias que trata en su discurso el Sr. Valle, se com­
prenderá siu gran esfuerzo la importancia de éste 
y  cómo fué felicitado por todos calurosamente por 
un escrito que no ha de pasar como fugaz meteoro, 
propio sólo para impresionar ó entretener á las gen­
tes, sino que perdurará y  servirá de estudio á cuan­
tos quieran ahondar en el asunto que lo ha mo-. 

tivado.

Orgulloso'puede estar el Sr. Larra, Secretario 
general de la Asociación de la Prensa médica, de la 
muestra de aprecio que le dió ésta el martes último. 
En efecto^ por iniciativa del Sr. Ulecia remiiéronse 
en la noche do dicho día todos los representantes de 
la Prensa, con muy contadas excepciones— justifi­
cadas de antemano casi todas —  en el restauran! 
Inglés de la calle de Sevilla, para, en modesto ban­
quete, demostrarle las simpatías de los compañeros 
en el periodismo y  en cuánto estiman éstos el honor 
que al mismo se ha dispensado al sentar al Sr. Larra 
en los escaños de la Real Academia de Mediehia. 
Durante la comida los periodistas viejos— entre los 
cuales se cueuta, por mucho que le pese, el Sr. Larra 
__recordaron sus campañas de otros tiempos, mien­
tras los jóvenes referíau sus cuentos de color de 
rosa. Muy merecido tiene el Sr. Larra el acto que 
realizó con él el martes último la Asociación de la 
Preusa, y  una vez más le enviamos desde estas co­
lumnas la más cordial enhorabuena por su reciente 
ingreso en la Real de Medicina.

Estos días lia circulado por toda la Prensa una 
nota del Ministerio de Instrucción Pública en la 
(jue se da la grata noticia de que todos los maestros 
(le España están pagados al día, debiéndose tan co­
losal triunfo á los esfuerzos y  tesón del actual M i­

nistro.
Cierto que, según leemos en E l  M agisterio E s ­

pañol, «esa afirmación es exacta por lo que respecta 
al Estado», quien abona con puntuahdad las nómi­
nas mensuales; pero no lo es en cuanto asegura que
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nada se debe á los maestros, pues tiene aquél con 
ellos una deuda de ocho millones de pesetas...

Como españoles amantes de la cultura de nues­
tra patria, tanto como celebramos lo primero senti­
mos lo segundo; pero ¿es que los médicos titulares 
son de peor condición que los modestos 'Profesores 
de instrucción primaria? A  los titulares les adeudan 
los Ayuntamientos sumas considerables, atrasos de 
muchos años; ¡si al menos pudieran decir que se les 
abonan con imntualidad las nóminas mensuales! Lo 
malo es que ni les pagan los atrasos ni los honora 

ríos corrientes...

E l Ayuntamiento de Madrid está discutiendo sus 
presupuestos, y , como sucede siempre, con este 
motivo se ponen de manifiesto sus propósitos y  em­
presas en materia de higiene y  salubridad. Corpora- 
ción'presidida por patricio tan amante de la Sani­
dad como el Sr. Aguilera, y  en la cual hay eonceja- 
les obligados á defender y procurar los adelantos 
higiénicos, como loa Sres. Arcas, Ovilo, Novella y 
otros, venía obligada á revelar su capacidad sanita­
ria con algo elevado y  plausible que acreditase su 
atención á este ramo importantísimo de la vida pú­
blica. Desgraciadamente, por ahora, el Ayuntamien­
to de Madrid sólo ha llevado á sus presupuestos 
el aumento de sueldo al personal médico. Herta 
enmienda que se presentó creando un amafiado ser­
vicio, fué con justicia rechazada, y no mereció si­
quiera los honores de una discusión formal. Se ad­
vertía en ella una de esas censurables y  dañinas 
corruptelas, á la usanza nuestra, por las que se in ­
ventan servicios para determinadas personas, y.jus­
to es decir que si el Ayuntamiento de Madrid no 
tuvo esta vez el bu^n acierto de pensar algo nuevo 
y eficaz para disminuir la mortalidad y aumentar la 
salubridad de la capital de Esjiaüa, le tuvo en cam­
bio al no servir intereses y  conveniencias de suel- 
distas, fin que hay que combatir á todo trance. 
Y a  tiene, para ejemplo de tales servicios, monta­
do años hace el Ayuntamiento de Madrid el confia­
do á una J u n ta  do. sa lubridad é higiene, que cuesta lo 
que no resulta debidamente justificado por el servi­
cio que prestan sus individuos, pues van siendo ya 
famosas por su desacierto y  su ligereza las pocas pía 
cas de salubridad que en las casas, algunas notoria­
mente insalubres, ha venido poniendo dicha Junta, 

Parte aquí de un mal el Ayuntamiento de Ma­
drid. Mientras haya en la Casa de la Villa, y ase­
dien á los señores concejales, genios monopoliza- 
dores de-la Higiene que van discurriendo empleos 
y ocasiones de figurar, en vez de ser el Ayimtamien 
to quien, con serenidad, con independencia y sm 
propósitos de servir á personas, estudie sus servicios, 
se hará obra desacertada y lamentable. Tiene el

Ayuntamiento profesores peritísimos, como los doc­
tores Chicote y Albitos, por ejemplo, de verdadera 
capacidad higiénica, no proclamada por los propios 
interesados en ol.>ras sin valor alguno, adocenadas y 
atentas al fin de alabarse, sino proclamada por los 
demás y basada eji obras serias, y  por toda persona 
de buen sentido aplaudidas, y  en personas tales 
debe buscar su consejo y  su ilustración. Lo demás 
es ir al desacierto, y  hora es ya que se acabe eii Es­
paña eso de tomar la H igiene y la Sanidad de pre­
texto para que uadie realice sus couvenieucias 
personales. ¡Asi hemos caído en el descrédito eu 

que estamoal
Porque ¿se puede saber, Sr. Alcalde, «[uehahe 

cho esa Junta de Salubridad en los cuatro años que 
lleva de existe'ncia? Según nue.stras noticias, de la­
bios-autorizado.s recogidas, no ha hecho nada serio.

Pero ya seguiré loos ocupándonos en este asunto.

En la mañana del viernes visitó al Rey, á la Rei­
na madre, á los Principes de Asturias y  á la Infan­
ta Isabel, la Comisión ejecutiva del monumento es- 
tatuario al Dr. Rubio, Dicha Comisión, compuesta 
de los Sres. Marqués de Mochales, Ulecia, Verdes 
Montenegro, Muñoz, Gervera, Albitos, Martínez An­
gel, Calatraveño... y  presidida por el Director gene­
ral de Sanidad, expuso el pensamiento y  las razones 
de esta distinción, siendo acogida la idea con mu­
cha simpatía por las reales personas, que prometie­

ron su cooperación.
Según parece, este pensamiento será en breve un 

lieclio, pues apenas iniciada la suscripción alcanza 
ya uua suma considerable.

La estatua se erigirá en lugar público de Ma­
drid, y  eu ella se procurará simbolizar la Medici­
na española, además de la figura del eminente ci-

DECID CAR LÁN

Madrid, 23 de Noviembre de 1902

S A N I D A D  P Ú B L IC A  EN E S P a N a

H I S I S T E R I O  S O C IA L  I)Ji L A S  O L A S E S  M É D IC A S'

A  cada paso adverüraos esta causa. El iucuiu- 
pii miento de la Real orden de 13 del pasado Julio 
sobre saneamiento de edificios públicos; el dei Kcai 
decreto de31 de Octubre d eU lü l sobre declaración 
obligatoria de enfermedades infecciosas y  prácticas 
de desinfección, donde nada más se recomiemlan 
sus disposiciones, por no creerse un Ministro cou 
derecho á mandarlas; la rebeldía contra el Real 
decreto de Di de Abril de 1898 sobre Colegios mé­
dicos y  farmacéuticos, y  ese mismo fracaso de nues­
tro tenaz propósito por obtener de los médicos tiw 
lares una relación de los millones de pesetas que le 
adeudan los Ayuntamientos, ¿acaso son en dehmtnn
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otra cosa que las consecuencias de un autocratismo 
perjudicial, de una falta de comunicación y  cono- 
ciroieuto, resabios de cierta ruda y  primitiva iude- 
peudoncia', —  pemiíiase la Erase, aun restándola 
cuanto pueda tener de molesta,— por lo cual nadie 
mira ni atiende á las conveniencias sociales, á los 
adelantos de la patria, á los beneficios altruistas, á 
ese esfuerzo y  abnegación que trae, á la corta ó á 
la larga, el bien común? Por esto, cuando la abso­
luta carencia de recursos nada le permite hacer al 
Director, y  las raenguadísimas facultades tampoco 
le consienten mandar, quédale todavía una activi­
dad fecunda y  hermosa, á cuyo poder se deben 
las más grandes- revoluciones de la huinanidad: la 
de persuadir.

Y ya con esto tiene que hacer la Dirección: es­
tudiar cuestiones y divulgarlas por España, estimu­
lar al que hace algo por la Sanidad, aplaudir al que 
difunde, responder al que pregunta, redactar un 
prólogo para esta obra, una nota sanitaria para aquel 
Ayuntamiento, una advertencia cariñosa sobre tal 
necesidad, el articulo sensacional que advierte á una 
ciudad el peligro de una endemia desatendida, el 
elogio entusiasta al ilustrado alcalde que lucha por 
la Higiene, el diploma inesperado á quien nada so­
licita y labora, la frase de aliento al (jue desmaya, 
el proyecto para atraer la generosidad de los donan­
tes, la organización para intentar nuevos servicios... 
y asi, mil detalles y  pi-eocupaciones, todos inovidos 
en una dirección, todos persiguiendo un mismo pro­
pósito: la Higiene, la Sanidad pública. jOh, cuáuta 
labor intensiva cabe todavía en uu campo tan pe­
queño como el de esta embrionaria Direceióul

Si, la Dirección debe lograr ahondando lo que 
uo puede conseguir extendiendo; y  por eso, el D i­
rector uo puede ni debe ser permanente, rii siquiera 
muy duradero. En el cargo debe estar quien, pene­
trado de su ministerio, realice y sostenga un esfuer­
zo grande por bien de la salud pública, y  aun éste 
mientras vibre su enérgica actividad. Cuando sus 
resortes de luchador aflojen, sus entusiasmos se apa­
guen, su fe ceda, y se transforme en un parásito 
más del presupuesto, lo cual sucede pronto y  por 
inevitable fatalidad, el cambio se impone como un 
deber de humanidad.

Real C onsto  de Sa n id a d . — Es la única autoridad 
sanitaria que viene teniendo este país, y  á cuya la­
bor han estado confiados, asi los asuntos más graves, 
como los más nimios de la salud pública. Y o  le rin­
do sinceramente mi respeto y mi aplauso; y  después 
de hecho esto, declararé que necesita ser reformado, 
porque la tarea que desempeña es lenta y  deficieiite, 
con relación á lo que exige uua buena organización 
Siuiitaria, obligada á ser diligente y amplia; aunque, 
mientras España no tenga otra Sanidad que la ac­
tual, creemos que esta necesidad no se advertirá.

La reforma puede hacerse de dos maneras: una, 
la más eficaz, reduciendo su personal, escogiendo el 
que quedase con arreglo á determinadas circuustau- 
cím, y retribuyéndole bien para exigirle una labor 
más asidua y  profesional. Esto sería lo piolerible, 
y así 86 hace en Suecia, por ejemplo.

Otra manera, serla aumentar el mimero de con­
sejeros, atraer más laborantes, para (jue, uniendo 
8US desinteresados trabajos á los actuales, realizaran, 
bien que sin agradecimiento y  sin estímulo siempre,

una de las tareas más ilustradas, estudiosas y  útiles 
que se puede realizar eii la Administracióu pública. 
A  este medio habrá que acudir, porque es seguro 
careceremos siempre de recursos para pagar bien. 
Así lo hace Francia.

Por muchos motivos es digno de gratitud el Con­
sejo, no debidamente apreciado de algunos Minis­
tros. Este Consejo, como sucede casi siempre, tiene 
uu alma, que es su secretario, D. Angel Rodríguez 
Rubí. El Dr. Méndez Alvaro dejó nombre glorioso 
en él. . . ^

La l ie a l A cadem ia  de. M edicina  es otro Cuerpo 
consultivo del Gol)ienio para ios asuntos médicos, 
aunque por su índole esencialmente científica sea 
menos consultada. Mis obligaciones personales con 
ella rae desautorizan para juzgar aquí su obra, por­
que ni el aplauso ni la censura sentarían bien en 
mis labios.

Ya  de aquí eu adelante, la Sanidad se divide eu 
dos ramas, la exterior y la interior.

S a n id a d  exterior. —  Está todavía mal organizada 
y  sus servicios sou muy deficientes. Reglamentos 
distintos han producido cierto estado de interinidad 
y  de desconcierto eu el personal de Directores, en 
cuyo arreglo venimos empeñados con menos éxito 
del que desearíamos. Sería larga tarea analizar las 
causas de ello. Esperamos, sin embargo, que muy 
¡ironto ya el escalafón de dicho cargo estará al día, 
-pues, venciendo dificultades, logramos publicar en 
la Gaceta sus cuadros, correspondientes á los pa­
sados años.

Hay un personal médico en este servicio, el de 
los habilitados para estaciones sanitarias de tercera 
clase, que ui gana sueldo ui percibe emolumentos. 
Prestadores estos médicos de un servicio importan­
te, y sorprendidos entre una organización pasada 
deshecha, y  una organización futura por completar, 
han quedado reducidos á la injusta, onerosa y  ex­
puesta situación de trabajar sin compensación re­
glamentaria. Si alguna tienen es contra derecho.

Defienden las Cortes economías en sus presu­
puestos, y  por ello se niegau á todo aumento con 
que retribuirles; defienden los navieros y  el comer­
cio sus intereses, negándose á satisfacer toda clase 
de emolumentos; y  así estamos esperando una so­
lución que, no ya la justicia, sino hasta la morali­
dad reclaman. Asunto es que hemos gestionado, sm
éxito aún. o 11 i

'S a n id a d  in terior.— T m e io o s  aquí loa bubdelega- 
dos de M edicina  y  los Inspectores sanitarios, á quie­
nes la ley ha encomendado funciones mal defini­
das, y  á los cuales, como á ios médicos habilitados, 
tieiíe sin sueldo. Los Subdelegados profesionales, 
que desempeñan una función anterior en algunos 
años á la lev de Sanidad de 1855, perciben emo­
lumentos por ciertos servicios; pero los Inspectores 
provinciales de Sanidad, ni esto reciben, y  su mi­
sión ha de serles necesariamente onerosa, porque 
con frecuencia les ocasiona gastos que pueden ser 
basta considerables.

Renunciamos á examinar la obra de estos fun­
cionarios, sobre todo la de los Subdelegados, h^ ta  
eu aquella liarle que se i'elacioua con las necesida 
dos de la Sanidad pública, porque deseamos evitar 
una critica molesta. Reiiitiendo siempre que no tie­
nen sueldos, que las autoridades no hacen coso de
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sus denuncias, y  que carecen de facultades para eje­
cutar sus acuerdos y disposiciones, aparece discul­
pada la inutilidad en que ha cuido esta rueda tan. 
principal del mecanismo sanitario, y  cuya rehanili- 
tación debe traer uua nueva ley. Solamente dire­
mos que, salvas contadas exccpcinnes (I), los lla­
mamos y  no nos respondieron, esperamos sus estu 
dios y no llegaron, anhelamos su celo y nos falto 
casi siempre, inquirimos sus iniciativas y no las 
hemos encontrado. _ ■  ̂ .

De tarde en tarde, recibe la Dirección ciertos tes­
timonios de su presencia: es alguno que pide un be­
neficio, reclama mejora del . cargo, solicita algún 
interés personal, ó formula una queja; rara vez, 
muy rara, llega el eco do una campaña siuntaruv, 
de un estudio regional, ó de un empeño interesante 
á la salud |niblica. No les culpamos, ni siquiera pa­
samos á-juzgarlos; sin duda expresan con sn manera 
de ser lo anticuado de nuestras leyes, el vieio fun­
damental de su organización y las defectuosas cou- 
dicioues de su existencia. Nos liinitainos á decir que 
á las supremas necesidades de la Sanidad nacional, 
con razón ó sin ella, esa institución sanitaria y  pro­
fesional, boy no presta interesante servicio, y que 
urge sea reformada ó sustituida (2).

Y  ya de ellos abajo no hay por qué hablar; las 
demás autoridades tienen más defectuosa organiza­
ción, lo cual explica la poquísima utilidad que rin­
den.'Pero organizarías bien supone necesariainento 
recursos y atribuciones; es decir, lo que no tenemos. 
¿Quién lo dada'? Este persona!, brevísinuiinente pre­
sentado, exige, como es de rigor que suceda, auto­
ridad, sueldos y  adecuado material para lo que re­
quieren sus funciones, y  hay que decir que el |>re- 
supuesto de la Sanidad del Estado, que buce mu­
chos años disponía de algunos recursos, con los 
cuales podía acudir holgadamente á muchas aten­
ciones, se iia venido reduciendo tanto, que hoy ya 
no hay palabras con que expresar, sin sentir rubor, 
la miseria en que vive.

Dicho presupuesto comprende los capítulos 10,
11, 12 v 13, que, en el ejercicio actual de Ii'02, su­
man 694.790 pesetas. Restando de aquí 114.000 
correspondientes á dos partidas accidentales para 
construcción de dos muelles, en (jando y Santa 
Cruz de Tenerife, quedan 480.790 pesetas, con las 
cuales se acude a toda la Sanidad exterior, Real 
Consejo de Sanidad, Instituto Nacional de A lfon ­
so X l i l  y  gastos de la Dirección. Leyendo la si­
guiente relación de las cantidades asignadas á este 
ramo desde 1850, se puede apreciar que, mientras 
los pueblos todoá han procurado defender y  mejo­
rar la salud de sus habitantes, aumentando los re­
cursos á la Sanidad, España ha hecho lo contrario. 
Hoy, sus gastos y  sus atribuciones son tan exiguos 
como en pocos años se conocieron.

■Véanse las cantidades asignadas á los servicios

(1) DebemoB á l08 Sres. I). SeliaHtián Mediano, Subdele­
gado de Medicina, y D. iMauricio Torrecilla, de Kannaria, 
ambos de Madrid, un servicio importantísimo en la Uomi- 
sión inspectora sobre Sociedades benéfleas-médico sanita­
rias. Conste nuestro aplauso y agradecimiento

(2) Dos Oomisiones, nombrada una por la Dirección ge­
neral de Sanidad, nombrada otra por loa mismos Subdelega­
dos vienen empeñadas en la tarea de redactar un reglamen­
to. ¡Cuándo y cómo terminarán su tarea? ¡Lo veremosl

de Sanidad eu los diferentes presupuestos desde el 
año 1860 al de 1902:

Años. Peneta». Años. PeaMae,

ISÓO.................... 307,962 1874-76.............. 1.116,000
1 OBrt 307 682 1876-77.............. «02 000. . . . . . . . .
1855.................... . 600.600 1877-78.............. 1.096.843
1 oe -r 607 026 1878-79 ............. 858.975
IftRft . . . 466.093 1880 81 ............. 841.476

39i 793 1881-82.............. 636.5S8
1860.................... 386.093 1882-83 ............. 1.279.826
1 Qfil , . 581.050 1883-84............... 1.291.620
1862.................... 610.000 1886-86.,........... 1.289.620
1803-64............. 619.000 1887 88 . . ------- 1.147 575
18G4-65 . . . .  . . 6-)0.116 ! i 890-01............. 459.000
186.) 66 . . . . . 013.815 1 1893 91 .............. 531,000
1866 67............... 687 290 ! 1890 96 ........... •180.740
V on*f no 642 375 i 1898-97 ............. 780.903
1868-60............... 601.192 i 189899 ............. 829.662
18IIU-70............. 624.460 1900-901............. 678662
1870-71..,. 568.626 ! 1901-902............. «04,790
1872-73 .............. 418,560 ,

bjSto proaucc un mni giuvioiiuu j  
el de que los servicios no se pueden desem|iefiar 
escrupulosiimento, ni aun siquiera en ntiuellas exi­
gencias de la Sanidad internacional, referentes al 
tratamiento sanitario de bureos, de conformidad 
con los acuerdos firiiuidos por España en confereu- 
cías internacionales. _ , j- ■

Así, por ejemplo, España tiene sus puertos divi­
didos en tres clases, y está obligada en las estacio­
nes sanitarias de primera á recibir los barcos, y 
darles trato diferente 8egihi la_ documentación que 
traigan, procurando no perjudicar los_ intereses dd 
comercio y  la libertad de la tripulación, sino cm 
arreglo á circunstancias y  en condiciones perfecta­
mente detorminudus. Mas i>ai'a que el examen de la 
documentación, inspección del barco, desinfección 
de sus dependencias y  pasaje, etc., etc., se baga 
iirontü, bien y  sin p e lig ro  para el puerto y la ciu­
dad correspondiejite, necesitan estos puertos dis­
poner de falúas, personal y  buenos pabellones de 
desinfección, que hoy no tiene España, porque mon­
tar bien este servicio requiere un desembolso consi­
derable que las Cortes niegan. Por virtud de esW 
sucede, por ejemplo, que el primer puerto comer­
cial de España, Barcelona, eu cuanto advierte q« 
llega un barco cou patente sucia, ó do proceileneia 
sospechosa, se niega á recibirle, atenta con ello 
intereses del comercio y  á los fueros del pasaje, vi ■ 
la los acuerdos iuternacioiiales, crea á la üiiecc 
general responsabilidades y  motivos de 
cióu (1), que á la postre perjudican mucho al Ls 
do y  le deshonran más, y  coloca á la namóii i 
del concierto y  honorabilidad de los pueblos eu 
peos adelantados. .

Hemos visitado hace poco las estaciones sa 
rias de Santander. Bilbao, Barcelona, Cartugen , 
Málaga, Cádiz, Huelva y Sevilla, hemos visto ei 
zareto de Pedresa, en Santander, y en todas ]>■ '
en mayor ó menor grado, hemos apreciado iiecu 
dudes que nos han desalentado y entristecu .

Esto, por lo que se refiere á los puertos, ei

(D  Recientemente aprobó el Consejo de 
nización á un barco sueco por hal)érselu sometía 
gimen indebido.
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servicio internacional que la Dirección do Sanidad 
presenta como medianamente organizado y  dotado; 

Iquo por lo que se reíiere á, las fronteras no hay ya 
Inada, ni personal, ni instalaciones, ni recursos. Si la 
I epidemia amenazara por Erancia, Portugal ó Gibnil- 
Iter, se repetiría el mismísimo desconcierto del año 
1181)9, con la agravante de que los Ayuntamientos y 
los particulares de esas comarcas aparecerán cada 

[día más reacios para improvisar las malísimas ins­
talaciones sanitarias de entonces, y  ayudar á la Sa­
nidad del Estado, porque los auxiüos que la presta­
ron, ó fueron mal abonados, ó están aún por salis- 

1 facer.
En 1‘esumen: la Nación tiene mal montada su 

[defensa contra las invasiones exóticas, ya amenacen 
[por puertos, ya por fronteras. La  Providencia, que 
[vela por los pueblos y  los individuos, en tanto no 
I los condena á desaparecer, es la que principalmente 
[debe seguir custodiando á Espafia. A  cada paso nos 
[amenazan la peste y  el cólera, los peligros de inva- 
[ siones son cada día mayores con la velocidad de los 
actuales medios de locomoción, y  por esto consi de- 

jrainos un deber, ahora que una confesión así no 
[puede aterrar y producir en el país la sedación del 
[espanto, advertir que estamos muy mal defendidos, 
Ique es tanto como declarar que estamos sin defensa, 
|ó peor aún que si de ella careciésemos en absoluto 
I y á sabiendas, porque nos encontramos sin poder 
lemplear régimen sanitario antiguo ni moderno.

Y esto que decimos ahora á las clases médicas 
|se lo contamos al país, á los senadores y  diputados 
jtodos, al Gobierno entero, y  ácuautos deben saber- 
jlo, porque decirlo solamente en una nota de oficina, 
jeotregáiidola al Ministro, quien, dolorido y  estéril, 
jse limita á guardarla en un cajón, lo tenemos por 
juna milla obra. Será ello muy administrativo, pero 
Icou estos y otros formalismos administrativos lie- 
Imos llegado á nc tener en Sanidad buena salud pú- 
jblica, leyes, recursos, servicios, autoridades ni em- 
Ipleados sanitarios, y  hay qne luchar por hacer algo 
|de todo esto.

La orgauizaeióu sauitaria del Estado, por lo que 
[tiene de autigiia, eii gran parte, y  por lo que tiene 
jde pobre y averiada, en todo, se puede comp>arar á 
jupa escasa y desoi-ganizada milicia armada con fu- 
I Bilones viejos, herrumbrosos y desquiciados del año 
[1865, y es necesario variarla, porque la salud jui- 
jblioa, como la paz de los pueblos, también pide á su 
modo ejércitos bien organizados y  provistos de ex- 

[celentes maüssers.
ha S'xnidad in ttr io r  esUi encomendada princi- 

[pálmente á ios Gobernadores, por la ley Provincial, 
|y más aún á los Ayuntamientos, por la ley Muni­
cipal, cuyo art. 72 declara ser de la exclusiva com- 
peteucja de éstos cuanto interesa á la higiene de los 

I Municipios.
Conforme con este artículo, el gravísimo ]>roble- 

I Illa de la salud ordinaria d é la  Nación, la riqueza 
inmensa que eutrañii, la y a  advertida cuestión del 

|C9uso nacional y el engráiidecimiento de la raza 
j nuestra, todo queda de hecho conliado á la inteli- 

sanitario, cultura y  buena administra­
ción de alcaldes y  concejales.

I  como es de rigor que suceda, no habiendo en 
I iSpaña, como bay en luglatei ra y otros pueblos, le- 
[jCs eficazmente conminatorias que obliguen á los

Ayuntamientos á cuidar y  proteger la salud de ios 
ciudadanos, acontece que la iua3'or ó menor morta­
lidad de las poblaciones, y  el grado de cultura hi­
giénica, dependen de una educación sauitaria que 
no existe, y  de un celo que rara vez se muestra. 
Por esto, en España hay ciudades que regocijan y 
levantan el espíritu, y las hay* que afligen y des­
alientan. E li nuestros Viajes, hemos podido celebrar 
con justicia á poblaciones como Bilbao, Cartagena, 
Santander, Logroño y Sevilla, donde ya las mejoras 
realizadas, ya las que están en vías de ejecución, 
atestiguan cabildos celosas, previsiones cultas y  de­
seos (lo magnificencia y  progreso. Madrid va rea­
lizando esfuerzos plausibles, y  muy pronto inaugu­
rará lui herinosoliaboralorio municipal,que honrará 
al celo saniiario de su alcalde y  al de su ilustrado 
je fe el I)r. D. Cc.sar Chicote, En cambio, hemos vis­
to otras ciudades cuj’os cuadros de miseria, sucie­
dad, ignorancia y enfermedades, hacen pensar en 
las kábilas marroquíes, donde todo atraso y desola­
ción tienen su asiento.

Pero hay que ser siempre sinceros. Los Ayunta­
mientos que demuestran sentir la Higiene y  tener 
celo sanitario son poquísimos todavía. La obra suya 
por comhatir las endemias es casi nula, y  así dire­
mos que mal guardada tiene la Nación sus costas y 
fronteras contra las invasiones de las enfermedades 
exóticas, pero aún están peor organizados los Mu­
nicipios para reducir el daño de las_enfermedades 
endémicas. Grave peligro para una de esas amena­
zas de fuera, que de tiempo en tiempo se anuncian, 
revela lo periférico; pero más continúo perjuicio re­
vela lo del interior. Aquello es como la inundación 
que viene de tarde en tiirde y  asuela una vega; esto 
es como la maleza, ol iiarasitisrao, la incuria, que 
malean de continuo el terreno, y  desgracian uno 
tras otro año las cosechas todas, inutilizándo la fe ­
cundidad y  riqueza de la madre tierra. Adviértase 
cómo mil veces peor que aquel estrépito de las epi­
demias coléricas y peslosas que pueden llevar 
128.0Ü0 existencias (según nos llevó el cólera de 
1885) cada diez ó veinte años, en determinados pun­
tos, son estas endemias generales qne se llevan 
2Ü0.00Ü todos los años.

Y  nunca so necesitó tanto como hoy esta organi­
zación saiiitai ia interior, porque el régimen de de­
fensa en los pueblos adelantados ha debilitado ra 
línea periférica para dar al mal su batalla en el in­
terior, Los grandes intereses del comercio, el dere­
cho de gentes, los progresos de la Higiene, el cono­
cimiento más preciso y exacto de las causas de las 
enfermedades, la eficacia de rigurosas medidas de 
Sanidad... han comprometido á los pueblos adelan­
tados, .i que por tales se tienen, España entre ellos, 
á emplear nuevos procedimientos de defensa, los 
cuales suponen necesariamente una clase _ médica 
ilustrada para conocer enseguida el enemigo, una 
organización profesional ]>ara disponer las campa­
nas. y  un inateTial de desinfección y de aislamiento 
para extinguir todo foco en cuanto se presenta. Es 
exactamente la necesidad de todo fuego: medio de 
ser conocido y  avisado al punto, organización del 
Cuerpo de bomberos para que acuda rápido al in­
cendio, y material escogido de bombas, escalas, etc., 
para extinguirle á escape. Y  es la necesidad de toda 
guerra; medios de conocer enseguida la presencia
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(iel enemigo, modo de caer sobre él con velocidad, 
y fuerzas y  material con que destruirle. 1 ues bien, 
hay que decirlo honradamente: España no está pi e- 
parada aún, ni para impedir la importación f el 
mal, ni para contener sus estragos una vez se halle
dentro del territorio. .,

La ignorancia, la falta de persuasión y  de estí­
mulos morales son las causas de este abandono, el 
cual, como en España, lo presentan también Ayun­
tamientos de Francia, Inglaterra, Alemania y  aun 
de los Estados Unidos; pero el Estado con sus leyes, 
de úna parte, las clases médicas y  personas intelec­
tuales, de otra, con sus incesantes apostolados, y a 
menudo los generosos capitalistas con sus donati­
vos logran producir una opinión que se impone, 
una necesidad que se siente y un proyecto de refor­
mas que por fin se realiza, y  de este modo la mejo­
ra se cumple. •

A  las necesidades higiénicas de las poblaciones 
acude en España el Estado con pocos medios, por 
ser obligación que aquellas deben costearse. Sin em­
bargo, hay una institución naciente, muy embrio­
naria todavía, cuyos servicios y productos acuden a 
conocer y remediar algo endemias de los pueblos: 
me refiero al Instituto de Alfonso X II I ,  estableci­
miento modestísimamente retribuido, pero donde el 
celo y  generosidad de unos pocos profesores, bajo 
la dirección de Cajal,' vienen realizando maravillas 
para producir y  exportar grandes cantidades de lin­
fa vacuna contra la viruela, sueros para la diftena, 
inoculaciones antirrábicas, análisis de substancias y 
productos morbosos, enseñanzas de desinfeccio­
nes..., manteniendo así el fuego pigrado de una inás 
grande y digna fundación nacional á que aspira­
mos, y en la cual quisiéramos interesar á la sociedad
española. (1) , , . , u

Y  nada más hace el Estado, y nada mas debe­
mos decir sobre esto.

(!■) He aquí una relación de loa aervicion que prestó el 
Inethuto de .4.Uonao X II I ,  desde l.c de Octubre de li'O l é 
1 o de Octubre de 1902. Su relación servirá para juzgar la 
poca actividad que en España tiene todavía la Higiene, aun 
advirtiendo que muchas ciudades se surten de particulares 
suministros;

VACUNACIÓN

Vacunaciones directas en el Instituto . . . . . . . .  2.875
Vials remitidos á la Dirección general (6.000)........  50.000
Cristale.® mandados á varios módicos y particulares 900

Valor pronóstico de la expectoración bacilar.

En el último número de la Reoue de la tubercuhse publi­
ca el Dr. Berthier un artículo tratando de demostrar que la 
presencia en los esputos de un gran número de bacilos de 
Kocb y de bacilos pequeños, constituye un signo de evolu­
ción rápida de la enfermedad.

Expresado así el hecho es inexacto; únicamente puede 
formularse un pronóstico tan severo cuando el enfermo pre­
senta determinadas particularidades clínicas, entre las chb- 
lea figuran en primera línea las lesiones tuberculosas larín­

geas y lae intestinales.
Este hecho quita todo valor al único caso clínico que 

presenta Mr. Berthier en apoyo de su tesis. El enfermo en 
cuestión, aparte de su lesión pulmonar, tenía lesiones en le 
laringe que deteriiiinaban grandes trastornos funcíonalee. 
Dadas estas condiciones, la presencia de bacilos numerónos 
y pequeños puede ser realmente, según lo que yo he podido 
observar, signo de evolución rápida del padecimiento, pero 
por lo mismo no es razonable generalizar la teoría.

Veinte casos he visto de tuberculosis con bacilos niirae- 
rosos y pequeños, unos en mi Dispensario antituberciiloBO j 
otros en la clientela particular, y de ellos dos solamente hsn 
justificado con la rapidez de su curso la suposición que com­
bato. Uno de estos enfermos tenía ulceraciones laringeis 
muy intensas, y  el otro lesiones avanzadíaimas en el pulmin 
derecho. Respecto del primero, cabe atribuir larapideíde 
su curso á la importancia alcanzada por la lesión de la lerio 
ge (el desarrollo de la afección pulmonar no era grande, pues 
es bien sabido que las lesiones tuberculosas intestinales y 
laríngeas precipitan extraordinariamente el desenlace talíl 
en los enfermos de tuberculosis pulmonar. Este caso, análo­
go al de Berthier, no puede servir para sacar deducciones 
generales por la complicación mencionada. En cuanto al se­
gundo caso, que hube de reconocer en consulta á principia! 
del afio actual, tenía numerosas cavérnulas en los lóbulos 
superior y medio del pulmón derecho, fenómenos de reblan 
decimiento en el vértice izquierdo, fiebre continua, sudoi« 
profusos, diarrea, etc.; se hallaba en verdadero periodods 
consundón. Los antecedentes parecían fijar el principio de 
la enfermedad en una fecha solamente en ocho ó diez meses 
anterior al momento en que la reconocíamos, y la existenai 
de lesiones, al parecer contemporáneas, en una zona tan ani 
pila, parecía indicar que causas desconqcidas habían facili­
tado repetidas autoinfecciones del pulmón derecho por e» 
secreciones de un foco más antiguo en el vértice, detemi- 
nando aquí y allá fenómenos de neumonía por aspiración y 
formación de focos tuberculosos secundarios.

T o ta l  de vacunaoiones.................. 53.276

D IFTERIA

Siembras para toxinas..................................... - •
Toxina obtenida.......................................... Litros
Ensayos en cobayas.................. ..........................
Inoculaciones para sostener la virulencia...........
Inyecciones en caballos.......................................
Sangrías en id..................................................  • -
Sangre obtenida........................................ Litros. 4
Suero liquido preparado............................ Frascos. 483
Suero sólido preparado........................... tiramos. w
Suero líquido entregado............................  Frascos-

RABIA

Inoculaciones reveladoras........................................
Perros observados....................................................
Conejos trepanados................... .. • • • - ...................
Casos tratados en personas mordidas.....................
Inoculaciones hechas á las mismas.........................  -t

ANÁLISIS  VARIOS
1

De orinas..................................................................  j
De esputos.,.............................................................
De carne...................................................................  ;
De aguas...................................................................
De vacuna........................................................... ' ' ■
De pan................................. ....................................
De líquidos ..............................................................
De visceras caí ........................................................
De sangre.................................................................
Do tumores...............................................................
De excrementos.......................................................
De azúcar..................................................................
De pus......................................................................
De queso...................................................................
De medicamentos.....................................................

DESINFECCIÓN
El profesor D. Carlos de Vicente da clwes á más « 

alumnos de uno y otro sexo sobre estas prácticas.
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Aparte estos dos casos, ninguno de los demás en que he 
advertido la presencia de numerosos bacilos pequeños se ha 
revolado por la agudeza del curso, y en algunos se ha conse 
guido una suspensión del proceso.

Dos historias, sintelizudaa y tomadas al azar de las hojas 
clínicas del Dispensario antituberculoso, confirmarán mi 
aserto En ambas el análisis de los esputos reveló la presen­
cia de bacilos numerosísimos y pequeños.

La primera se refiere á un individuo que lleva en la ac­
tualidad tres años de padecimiento, y que hace algún tiem­
po hubo de sufrir una nefritis. El análisis de la orina, reali­
zado repelidas veces en el curso de la observación, no lia 
revelado nunca la presencia de la albúmina. Reconocido el 
enfermo á principios del otoño pasado, tenía 67,500 kilogra­
mos de peso. 1,69 metros de talla, 0,82 de perímetro toráci­
co, 1.600 C- c de capacidad vital, 92 pulsaciones y 28 respi­
raciones por mimito. Lesiones; infiltración muy aceiiiuiida 
del vértice derecho. Hasta Marzo del presente año el estado 
general del enfermo se sostuvo regularmente; desde esta 
época su peso comenzó á descender, bajando en los meses 
sucesivos á 67,300, á 50,800. á 66,200, á 66.500. á 54, á 62,000 
que tiene en la actualidad. Su capacidad pulmonar ha ido 
decreciendo hasta 1.200; el número de pulsaciones se ha 
elevado sucesivamente á 98, A 104, á 112, y el de las respira 
cioues A 32 y 36. En la actualidad es un cavitnrio cuyo por­
venir es, seguramente, un fin funesto: pero la duración de la 
enfermedad no justifica, sino que contradice, la suposición 
de que la presencia de bacilos numerosos y  pequeños en los 
esputos indique un curso rápido de la dolencia.

Todavía es más concluyente la segunda historia, que so 
refiere a un enfermo de veintitrés años, que lieva en la ac­
tualidad seis de tratamiento. También en éste reveló el aná­
lisis bacilos pequeños y numerosos, tan numerosos que es 
indudablemente el caso en que los he visto más ahnr.dantes. 
Examinado á principios del año actual, cuando llevaba cinco 
de padecimiento, pesaba 61 kilos y tenia 168 centiinetros de 
talla, 89 de perímetro torácico, 2.500 c. c. de capacidad vital, 
84 pulsaciones y 24 respiraciones por minuto. Lesiones; foco 
tuberculoso, al parecer primitivo, do la parte superior del 
lóbulo inferior iz<iuierdo. En el curso de la observación el 
peso del enfermo subió á 62,600, á 63, á 56,700 y á 55,900, 
bajó durante el verano á 54,700 y ascendió de nuevo á 55 
que tiene en la actualidad. La capacidad pulmonar es hoy 
de 2.800, el número de pulsaciones de 76, y dedicado á su 
trabajo sin fiebre, ni fatiga, ni fenómenos molestos, aparte 
una toa seca que de cuando en cuando le acomete, es un 
caso evidente de suspensión del proceso En los análisis su­
cesivos ol número de los bacilos lia continuado siendo gran­
de, aun cuando no tanto como en el análisis primero; la ex­
pectoración lia disminuido hasta desaparecer, haciendo im­
posible eu estos últimos meses nuevas investigaciones.

No es posible, como se ve. conceder el valor pronóstico 
que el Dr. Berthier propone al número ni á la pequenez de 
los bacilos, como otros datos de observación clínica no con­
vengan con los resultados del análisis para imponer este

l.ronóstito. VERDES MONTENEGRO.

Sección de Medicina Legal.

del

LOS IDlOrí iS A N Í E  LOS Í RI 8UNALES DE J U S T I C I A

Desde aquel momento nos pusimos todos con ver­
dadero interés á estudiar el ca»o. No solo los estigmas

(1) Véase el núAiorú auterior.

anatómicos que presentaba José en su cuerpo decían á 
gritos que aquel hombre era un anormal, sino que la 
falta absoluta de previsión, la desproporción entre el 
acto cometido y el interés que con el acto se busca­
ba, la falta de necesidad de la acción en el problema 
planteado, la carencia de todo sentimiento moral y la 
ceguera absoluta de todo instinto de defensa, lo presen­
taban ante nosotros como un degenerado, como un 
hombre caído en la degradación morbosa psíquica, 
como un idiota. Léase la carta siguiente del respetable 
y anciano sacerdote de Marguerida, contestación á otra 
que le dirigiera el Médico forense D. Julián Fuentes 
pidiéndole datos y antecedentes relativos á Lucas, y  en 
esa carta se verá que el desdichado asesino de la calle 
Maj-or trae sobre sí la locura biológica de una herencia 
de locos y neuropálicos. He aquí la carta:

«Marguerida, 7 Diciembre de 189H.

»Sr. D. Julián Fuentes.

sMuy señor mío; en contestación á la suya, he de 
smanifestarltí los siguientes antecedentes respecto del 
»)irocesado José Lucas.

»L'n primo hermano del abuelo del desgraciado Iai- 
»cas padecía ataques de inania furiosa, y  ’en uno de 
¡.estos accesos se arrojó por la ventana á la calle, que- 
»dando herido de suma gravedad; curado de las heri- 
»das que se produjo, siguió basta su muerte demostran 
sdo perturbaciones mentales con periodos de exacerba- 
»ción y de reminiscencia.

sUtra persona, hermana del padre de Lucas, presen­
ciaba á la edad de los diez y  seis años sintomas eviden­
cies de tristomanla, arrojándose por el balcón de su casa 
»ál palio de la uiisraa, muriendo muy joven y presen- 
dando siempre en todos sus actos señales de perturba- 
cción mental, caracterizados por tristeza é hipocondría.

cUn hermano de la abuela de Lucas padeciamania, 
smauifestdndose en todos sus actos una irritabilidad 
»de carácter y extravagancia que le cacterizaban.

¡-Actualmente existe una prima hermana de la ma- 
edre de Lucas, de unos cuarenta y cinco años de edad, 
ccasada y con hijos, que presenta períodos de manía 
¡¡caracterizados por un odio hacia su familia. Pasado el 
«período de exacerbación queda relativamente bien, 
¡¡pero no lo suliciente, pues conserva ciertas ridiculeces 
- y odios hacia su marido.

«Nada de criminales, ni bebedores, ni aficionados 
sal juego, ni atacados de « mal de corazóns, pero sí gran 
satición á los placeres venéreos (afición notoria y ca- 
sracterísüca). La posición de la familia, muyregular; sus 
«padres, religiosos y  de costumbres morigeradas, de 
«carácter apacible, siendo ésta una de las causas por lo 
«que no han podido nunca hacer cumplir su voluntad 

sal Lucas.
«j,a educación que recibió fué regular; sabe leer y 

¡¡escribir.
«En cuanto á los antecedentes del modo de ser y 

.vida del relerido Lucas, puedo manifestarle que en los 

.trabajos agrícolas se manifiesta perezoso, mal trabaja- 
»dor, y  con frecuencia dejaba á un lado los arreos de la
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¡■labranza, ae sentaba en el suelo dejando pasar tiempo 
»y más tiempo, hablando solo y  gesticulando, dando 
«ciertos movimientos á los brazos como quien habla y 
»se discute á si mismo. En balde le reprime su padre 
»por este modo de proceder, pues nunca pudo hacerle 
«trabajar como debiera ni que se aprensase por ello. •

«Dentro de casa era solitario, no gustándole la com- 
>pañia, pasando el tiempo en cosas impropias de su 
«edad, como pintar con lápiz las paredes recién blan- 
«queadas con cal, monigotes, rayas y  figuras extrañas, 
«que á nada conducen.

.Tenía una pequeña cajita de su xiso particular que 
.contenía muchos papeles con muchas rayas, figuras 
3sin ninguna importancia, en lo que pasaba gran parte 
»del día cuando no podía ó no quería trabajar en el 
.campo.

.En el trato con los amigos era receloso, creyendo 
.siempre que se burlaban de él, abandonando cada día 
.unas amistades por otras.

»En resumen, este individuo nunca ha presentado 
.iniciativas pai-a el trabajo, sin interés ninguno en lo 
.que se refiere á la agricultura (su oficio), y sin preocu- 
> parse ni poco ni mucho de su porvenir, teniendo sólo 
.afición por loa cantos religiosos y  á vivir solitario.

.Entiendo que quería á su novia como el macho 
.quiere á la hembra y nada más, pues creo que él min-

sabrá querer.
.En cuanto á la novia, nada puedo decir sino que 

»es una chiquilla infeliz de la familia más pobre de 
.ésta, y  quizá por esta causa le quería á Lucas.

.Nada más puedo decirle que sea pertinente al ob- 
íjeto que me pregunta; si usted ahora y siempre nece- 
»sita de mi humilde servicio, sabe está á su disposición 
.BU afectísimo q. a. m. b.

F. DB Asís Michel Brull.»

El ilustrado Presidente del Cuerpo Médico forense 
de Madrid, encargado de recoger todo lo pertinente á 
lo somático de José Lucas, hizo múltiples fotografías 
del procesado (jue constituyen hoy un precioso mate­
rial para el estudio de la Antropología criminal. Retra­
tó al José de frente y de perfil; hizo una serie de foto­
grafías comparadas entre el asesino de la calle Mayor 
V varios criminales de delitos de sangre, buscando que 
todos ellos fueran levantinos y  jóvenes para que perte­
necieran al mismo tipo regional y  de edad del exami­
nado.

En la colección se encuentran desde la fotografía de 
un joven de veintitrés años de edad, natural de Reque. 
na, condenado á muerte por rcbo y asesinato, el cual 
ha sufrido ya la terrible pena en el patio de la cárcel de 
Alcalá, hasta la del que cumolia dos meses de correc­
ción por causa de lesiones. En la serie hay un remata­
do, de diez y nueve años de edad, que ba pasado á 
Ceuta á extinguir condena de cadena perpetua, por ase­
sinato de un niño; un joven homicida, alevoso, con 
veinte años de cadena; un homicida con doce, y  hnsta 
varios por lesiones graves. La serie de los criminales 
por delitos de sangre está completa. Pues bien, todos 
aquéllos hombres delincuentes, antropológica y  psicoló­

gicamente se parecen, tienen rasgos comunes; sólo la 
cabeza y  el alma de Lucas son distintas de las de todos 
los demás. Todos aquéllos criminales cometieron sus 
delitos por una razón que los explique, por una pssión 
que los justifique, y la. acción puesta en juego para rea­
lizarlos está á la altura de la necesidad del móvil per­
seguido; el robo que se desea es proporcionado á la 
muerte que se produce; la venganza que arma la mano 
del asesino alcanza el más alto nivel del deseo; el amor 
del que mata le llena por completo el corazón; sólo José 
Lucas, como un animal salvaje, mata, degüella, asesi­
na, sin que la vehemencia mueva su brazo y sin que la 
mezquindad del logro que se busca justifique el estra­
go (1). Todos aquellos criminales han pensado y dis­
puesto previamente lo que harán después del crimen, 
cómo burlarán la acción de la Ley, cómo huirán á la 
Justicia; José Lucas, en cambio, no ha previsto nada; 
mata porque, según dice, no hay otro camino que ma­
tar, y  sólo hasta el momento de matar llega la serie de 
sus precauciones, como si después del asesinato ya no 
hubiera nadie en el mundo, ni el mundo existiera, y ni 
aun él mismo existiera (2). Todos aquellos criminales 
excusan su crimen, lo explican atenuándolo, se defien­
den, cuando no es que lo niegan en redondo; están ya 
condenados y, sin embargo, les da vergüenza mostrar 
su mancha en toda su desnudez, la mentira es en ellos 
la última trinchera del rubor; Lucas, impasible, indife­
rente, como si relatara el hecho más natural de su vida, 
narra el crimen sin ahorrar un detalle de la alevosía y 
la traición (3); prueba él solo la premeditación de pla­
no (4); dice cómo eligió de propósito la noche para que, 
dormida la víctima, la infamia fuera más certera; con 
qué sigilo requirió el puñal y  se acercó al dormido; acu­
sa su ingratitud cuando afirma lo bien que doña Tere­
sa lo hacia con ellos: en una palabra, Lucas no ae de­
fiende, no sabe defenderse, no necesita el desdichado 
ni inquisitivas, ni careos, ni argucias curialescas, para 
que una justicia mal informada ó ejercida con pasión 
ó ligereza rodee á su pescuezo la corbata del verdugo. 
El solo se basta y  se sobra para acusarse; sin emoción, 
sin jactancia, ingenua y  puerilmente, en la prime, se­
sión mostrará en toda su desconsoladora negrura la ce­
guera moral de su cerebro; sin rubor, sin pena, sin piz­
ca de miedo cree, en su idiotismo, que cuando todo el 
mundo se convenza de que él no pudo hacer más que 
lo que hizo, la justicia de los hombres le pondrá en li­
bertad; BU pobre espíritu, por no ser capaz de fenóme­
no algunci de reacción, es incapaz del remordimiento; 
la superstidón del muerto, última forma del grito de la 
conciencia en los criminales más empedernidos y  más 
cínicos, no tiene hueco en el cerebro dti Lucas; él reza

(1) Aadienoia d e  M ad rid  — J u z g a d o  d e  íDetrnooión d e l diitrito 
d e l  C en tro . -  C a n s a  o r im in a l c o n t r a  J o s é  L n o a s  C e r v e r  ó Xsabel L a ­
c a s  F o n s , por e l  d e lit o  d e a s e s in a to . P r im e ra  d e e la ra c íó n  d e José 
L n o a s , fo lio

(2) C a u sa  c ita d a  — D s c la r a o íó n  d e L e o n o ia  T e je d o r  ( la  portera 
d e  l a  ca sa ), fo lio  S8. A m p lia c ió n  d e  E u g e n io  M o lin o r (n ieto  d e dofia 
T e re sa ), fo lio  64.

(S) C a n s a  o it a d a .— I n d a g a t o r ia  de .lo sé  L u c a s , fo lio  83.
(4) C a u sa  o ita d a . —  A m p lia c ió n  in d a g a to r ia  d o  J o s é  L a c a s , fo­
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fu-

tramiiiilamente al Angel de su guarda para que le li­
bre de todo mal, y, como reza, duerme á la larga, sin 
miedo á sombras ni á apariciones.

Al mismo tiempo que se hacían aquellas fotografías, 
deBCubriendo la diversidad de tipo antropológico que 
existe entre José Lucas y  los demás criminales, se es­
tudiaba por compai-ación también el alma del idiota de 
Mavguerida y  las de aquellos asesinos, homicidas y pen­
dencieros; sacando como consecuencia la de que si los 
delincuentes observados representaban lo normal de la 
criminalidad, Lucas, por lo menos, era lo anormal, lo 
patológico de la delincuencia. Desde el punto de vista 
déla sensibilidad, á José Lucas !e repugna el alcohol, 
lio bebe más (jue agna, mientras tiue los otros, cuál más, 
cuál menos, son aficionados á las bebidas espirituosas; 
Lucas apenas fuma, los demás observados son voraces 
fumadores; Lucas tiene la sensibilidad de la piel amor- 
%iada, débil, lo mismo á las sensaciones del calor y 
delirio que á las reacciones esLesioraétricas; sus com­
pañeros presentan gran excitabilidad cutánea; Lucas 
come bien, glotonaraente, el rancho de la prisión, de 
tal manei-a, que se le ve engruesar por días; los otros 
criminales se quejan del trato, comen poco y adelgazan 
manifiestamente en la cárcel; Lucas nunca pide paseo, 
permanece largas horas de .su reclusión metido en su 
celda ó durmiendo ó leyendo los libros piadosos que el 
cura le proporciona; los otros condenados siempre están 
solicitando salir del encierro, siempre están cuestionan­
do, disputando, hablando 6 en movimiento y  actividad; 
cuando leen piden novelas, episodios de guerra, libros 
de amores, lecturas, en fin, en que lo emocionante y lo 
dramático sean el fondo; Lucas, por último, es incapaz 
de tomar ninguna iniciativa de relaciófi, es un alma cie­
ga, solitaria, abstraída al trato de los demás, mientras 
que BUS vecinoff' son energías en acción, bullidoras, 
siempre templando su poder contra las cuatro paredes 
de BUS calabozos.

Estudiando la hoja antropométrica de José Lucas 
se ve que éste es un hombre de cráneo largo, muy di­
verso del criminal que suele ser hraqidcifalo-, su cara es 
corta, mientras que la del delincuente es larga. E l tipo 
criminal, sobre todo el del asesino y el de los delitos de 
sangre, es casi siempre prognafo, es decir, tiene alarga­
da hacia adelante la cara; Lucas, en cambio, presenta 
el plano del rostro en situación normal, mostrando 
procidencia del belfo, signo evidente de degeneración y 
de idiocia. Mientras que los asesinos tienen los propios 
de la nariz muy desarroUadus, Lucas luce una nariz 
pequeña, pueril, más propia de un cretino que de un 
delincuente. La mirada de Lucas es lo que más llama 
la atención en su rostro: es fija, profunda, negra, pene­
trante y á la par inexpresiva, no tiene esa vivacidad si­
niestra ó atrevida de los distintos tipos de la delincuen­
cia, es una mirada extraña, como si en todo instante se 
«tuviera retratando en ella el asombro; es, en fin, la 
mirada del hombre solitario, ¡la mirada del idiotal 

Convencidos la mayoría de los médicos forenses, 
después de un largo y concienzudo estudio del caso, de 
que José Lucas era un idiota y, por lo tanto, irresponsa­
ble, dada la justa acepción que á la palabra responsabi­

lidad da la doctrina responsabilista, que es la que infor­
ma nuestro derecho penal, nos apresuramos á poner en 
conocimiento del digno representante de la Ley y  del 
digno abogado defensor nuestra opinión, y sobre esta 
opinión se organizó el debate que el Fiscal de S. M. y 
la defensa de José Lucas entablaron há poco ante el 
Tribunal del Jurado.

Sorteados los jueces de hecho y constituido el Tri­
bunal, después de las generales déla Ley, compai-ecl- 
moB á informar los médicos forenses.

Don Bibiano Escribano, ilustre perito que disentía 
del radicalismo de nuestra opinión, con palabra mesu­
rada, fundándose en la ciencia mental y  psicología del 
Dr. Mata, de cuya escuela procede, sostuvo que Lucas 
era, no un idiota, como los demás decíamos, sino un dé­
bil mental— fin y al cabo lo que nosotros habíamos di- 
qho en otras palabras, como podré convencerse el que 
tenga paciencia bastante para leerse este libro—y, en 
su consecuencia, responsable, si, del delito cometido, 
pero con responsabilidad muy atenuada.

Mis distinguidos compañeros D. Adriano Alonso- 
Martínez, Presidente del Cuerpo médico forense de 
Madrid, D. Julián Fuentes, Secretario, y  D. Pedro Ci- 
fuentes, por más honrarme, echaron sobre mí la abru­
madora carga de que en acto ten solemne mi palabra 
humilde hablara en nombre de la de ellos elocuente, 
llevando la representación de todos. No tuve fortuna; 
la empresa resultó superior á mis fuerzas. No supe con­
vencer al sabio y recto representante de la Ley; el Ju­
rado no se ajustó á mi opinión, para mayor desgracia 
de la Justicia, y  José Lucas fué condenado á muerte.

En balde en mis dos horas de larga peroración ex- 
pbqué por qué José Lucas era un degenerado, era un 
idiota. En balde hice el análisis del sumario, sacando á 
colación las propias declaraciones del procesado, para 
probar que en aquella ingenuidad con que el desventu­
rado echaba sobre si, indiferente y tranquilo, toda la 
sangre del crimen, en aquella indefensión con que tan, 
puerilmente se presentaba, había ceguera absoluta del 
instinto vital, uno de los caracteres más típicos de la 
idiocia. En balde saqué á plaza la imprevisión de aquel 
terrible asesino que gasta ocho larguísimos días en pre­
parar las muertes y el robo, y  que no dedica, en cam­
bio, ni un minuto siquiera á pensar la forma y  modo 
de salir de aquella casa una vez realizados los actos 
criminales. En balde dije y  probé allí delante del Jura­
do que en toda acción, sea criminal ó lavidatoría, cuando 
ésta responde á un cerebro normal y  equilibrado, se 
cumple siempre, como ley psicológica ineludible, la ley 
de proporcionalidad entre el esfuerzo puesto en juego y 
el interés que la acción produce; dándose esta ley justa 
y á la medida lo mismo en el sabio qué en el ignorante, 
lo mismo en el rústico que en el inteligente, puesto que 
ella es la expresión fatal de un sentido psíquico adap­
tado por la experiencia de railes de años; como hay 
siempre y  en todos los hombres proporcionalidad en el 
empleo del sentido muscular entre el esfuerzo desarro­
llado y el trabajo mecánico útil que quiere conseguirse; 
¿y qué proporcionalidad ha habido en el caso de José 
Lucas entre dos asesinatos terribles hechos con preme-
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ditáciÓD, alevosía, nocturnidad, ensañamiento, abuso 
de confianza y  notoria ingratitud, y  loe diez ó doce du­
ros que se perseguían com'o utilidad y ganancia de ta­
les monstruosidades? En balde mostré que en las ac­
ciones que realizamos se da también otra ley psicológi­
ca, la ley de la necesidad, pues la determinación adopta­
da en definitiva es siempre el extremo fatal de una se­
rie dialéctica de acciones incumplidas, en cada uno de 
cuyos eslabones probó la voluntad á conseguir el fin 
perseguido, adoptándose aquella última que la necesi­
dad impone como única y proporcional al objeto; ¿y 
qué necesida i tenia José Lucas de realizar el sangrien­
to drama para conseguir la infame mezquindad á que 
aspiraba, si á solas y  á sus anchas tuvo á su disposición 
la casa entera? Y  la ley de realidíul, ¿cómo se cumplió 
aquí? El sentido común adopta siempre sus resoluciones 
con arreglo á la realidad exterior, y cuando la acción 
realizada no responde al conocimiento de la realidad, 
es una acción idiota, es decir, ciega; ¿qué conocimiento 
de la realidad se dió en el degenerado de Marguerida 
que vino á Madrid por primera vez de su vida, se ins­
taló en el barrio más populoso y  principal Je la villa, y  
creyó sinceramente, de cuya sinceridad responden sus 
actos, que le era fácil, facilísimo, matar en la casa á dos 
personas, robar la cantidad necesaria y  marcharse des­
pués tranquilamente á la estación del Mediodía y tomar 
el tren que le llevara á su pueblo donde, después del 
perdón paterno, gozar por largos años las delicias del 
amor? ¿Y la sirvienta y el nieto de doña Teresa? ¿y la 
vecindad? ¿y la portera de la casa? ¿y el sereno de la 
calle? ¿y la policía? ¿y la Guardia civil? ¿y Madrid todo? 
¿y España entera? ¿Dónde está aquí el sentido de la 
realidad? Porque no es que José Lucas haya hecho 
combinación con l;i. realidad para cometer su crimen y 
después esta combinación haya fracasado por este ó el 
otro accidente imprevisto, que es lo que les ocurre á los 
delincuentes que caen bajo la vara de la Ley; es que 
Lucas ni ha pensado siquiera en esa realidad, es inca­
paz de tenerla en cuenta; se imaginó en su solitarismo 
que en el mundo no había más que cuatro personas, él, 
su novia, el caballero huésped y  la dueña de la casa, y 
que muertas estas dos últimas, sólo á su amante y  á su 
ventura de bestia incunsada perteuecia todo lo demás.

Hablé allí de la manera psicológica como funcio­
nan los cerebros del hombre nonniJ, del imbécil y del 
idiota; demostré cómo la manera de funcionar del de 
José Lucas era la del de este último. Expliqué lo que era 
la razón, la voluntad, qué eran los sentimientos, cómo 
se formaban las ideas y  de qué i-raii producto; hablé 
del juicio, del entendimiento, de la reflexión, de la con­
ciencia y de su función la libertad. Dije cuál era el con­
cepto positivo de la responsabilidad moral, el cómo del 
delito y el por qué de la responsabilidad y de la pona. 
Explané la ley de la herencia liolóyica, y después Je ha­
blar de la generación, vine á enunciar el concepto cien­
tífico de la degeneración y del degenei'ado. Todo esto 
lo apliqué á José Lucas, pero todo fue en balde; el irres­
ponsable idiota de Marguerida fué coiiJenado al ver­
dugo.

A l día siguiente.de publicado el veredicto del Jura­

do, extralimitándome de mi deber, di, en las hospitala­
rias columnas del Heraldo de Madrid, á la publicidad 
una carta con mi firma dirigida a mi amigo D, Luis 
Canalejas, en la que sostenía mi criterio que nadie ha­
bía victoriosamente combatido, y en la que decía que 
«no porque el ejecutor de las altas obras pusiera en 
acción en el reo su siniestro oficio, dejaba de ser José 
Lucas un idiota, y, por lo tanto, un irresponaable».

Tanto interesó el caso á la pública opinión, que por 
aquellos días en todo Madrid fué el suceso el principal 
motivo de las conversaciones y  polémicas, en las que, 
como es natural, se emitían juicios prudentes, y luás ó 
menos disparatados pareceres. Hasta mi llegaron algu­
nos de éstos, dichos por médicos, y por uiédicos dedi­
cados al estudio de tales cuestiones, con los cuales se 
me argüyó que José Lucas era, no uo idiota, sino uu 
imbécil, cosa que rae Uevó á entender la falta que ha­
cia un libro sobre la materia, escrito en lengua castella­
na, que desvaneciera tanto error y  encauzara las opi­
niones por el natural y legítimo álveo de la ciencia po­
sitiva. No tengo ciertamente la pretensión de escribir 
ese libro; mi trabajo quiere aspiraciones más modestas; 
con llevar mi grano de arena d la pirámide de la verdad, 
me considero pagado y contento.

d b . t . m a e s t r e .
M a d rid , d d e  N o v ie m lire  d e  1903

Bibliografía médica
Tratado pratu o db TtiisaAPBüTicA « o u b u h a , p o r  O liv e in i Castro 

4  C ai'ilift P ir o s .— P o r t o ,  1900.

Es un libro de LX lV-762 páginas, dividido en tres par­
tes y una introducción. Esta contiene tres capítulos psia el 
estudio de la vida, la enfermedad y el niedicamonto. Inspira­
do el primero en el trabajo de Le Dantec (,l)i correcta)' 
claramente escrito; el segundo y tercero son expresión fiel 
y exacta de las ideas hoy dominantes respecto de los asun­
tos á que se refieren, La primera parte del libro, propiamen­
te dicho, se titula «Consideracioues generales», y está desti­
nada á demostrar las ventajas del método dosimétrico sobre 
lodos los demás, y la eficacia é igualdad de los alciüoiilee 
comparada con la desigual poeologia de los extractos, linlU' 
ras y cocimientos. El segundo fascículo, rotulado <E'arni«i»- 
logia», es un índice muy bien hecho de las lentículas simple? 
y compuestas más en uso, exponiendo en la microscópica 
monografía de cada medicamento la procedencia del inismOi 
su acción fisiológica, sus indicaciones, sus dosis, y, en caso 
necesario, su contraveneno. Hecho en estilo telegráfico, te 
sulla un todo insuficiente para la enseñanza, pero muyíl'l 
para el recuerdo. Esta parte del libro va precedida de uue 
modostísima bibliografía. La tercera y última porción da 1* 
obra, la más importante y extensa (más de 600 páginsín 
lleva por epígrafe «Terapéutica», y es un relato, por orden 
alfabético, de síntomas y euferinedades, con enumeración de 
los medios apropiados para combatirlos. Está bien pensado, 
como todo el libro; pero las leyes de la impenetrabilidaiU®' 
piden decir en seis lineas lo quo necesita veinticiuco páp 
ñas. Llevados los autores do su entusiasmo por el método 
dosimétrico, en lugar de un libro han hecho uua leulícidode

LA

(1) Thearii' noiivelU ile lo  m'c. P a r ís , 1898.
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Terapéutica y Farmacología. Poro como los materiales son 
buenos y la ejecncióii discreta, me atrevo á recomendar la 
producción de Oliveira Castro y Cardia Pires, en la segun­
dad de que el lector recordará muchas cosas, aunque no 
aprenda nada. Unicamente me permitiré advertir al que lea 
el libro, que no tome las dosis al pie de la letra, porque con 
el valor terapémlico pasa lo que con el militar: nadie consigue 
fama de valiente sin dejar muchas víctimas á su espalda.

LA NSURASTEMIA, p o r  D . J a im e  M itó a v iU , U éd io o  m a y o r  d e  S a n id a d  
M ilita r  y  e x m é d ic o , p o r  o p o e ic ié n , d e l  H o s p ita l p r o v in c ia l d e  S e ­

v illa .— M ad rid , 1902.

En un breve folleto condensa y extracta el autor las con­
ferencias dadas, durante el curso de 1901-190a, en la Escue- 
la práctica de Especialidades, acerca de tan importante asun­
to Acabadísimo estudio clínico de la enfermedad, examen 
minucioso de su etiología, crítica detenida de su tratamiento 
son los tres asuntos principales del opúsculo del Dr. Mitjavi 
la. escrito con tal galanura y acierto que sabe á poco, valién­
dome de-una frase consagrada por el uso.

Suponemos que el trabajo <lel distinguido electrólogo no 
es más que una avanzada de ulteriores libros. -Quien, como 
Miljavila, tiene materiales clínicos abundantes, entendi­
miento para discernirlos y excelentes medioi de expresión 
para difundirlos, está en la ineludible obligación de contri­
buir al crecimiento y adelanto de la cultura médica española,

PRONIUARIO DX C Lim o» P u o p s o tu T i. p o r  e l  D r. y
C a te d r á t ic o , p o r  o p o s lo ié n , de la  U n iv e ra id a d  de T a lla d o l id , e t ­

cé tera , e tc .— ^ a lla d o l id ,  1902.

Ya conocido por nuestros lectores el sabio Dr, Corral, 
podemos excusar la presentación del infatigable trabajador 
que hizo sus primeras armas en la república de las letras 
allá por el año 1870, v ha contimiado sin interrupción escri 
Inendo artículos, Memorias, folletos y libros, con general 
aplauso y honorifleos informes de las Oorporaemues do- 

eentes
El libro publicado últimamente es la primer obra de este 

género que se ha escrito mi castellano, y aunque pudiera po­
nerse en tela de juicio su originalidad, está fuera de duda su 

indiscutible utilidad.
Comienza la obra con unos .Preliminares, del concepto, 

importancia, ünes é historia de la Clínica, claros, concisos y 
BUÜcientes, y continúa con el estudio de los .Meilios explo­
ratorios generales, (interrogatorio. inspección, mensuración, 
peso, etc.) A  esta parte sigue la consagrada al estudio de loa 
.Medios exploratorios especiales, (pulso, temperatura, sen­
sibilidad, motilidad, cavidades, radiografía, sangre, jugo gás­
trico, esputos, orina, etc.), y por final dos capítulos, destiin. 
dos el uno á las .Reglas generales de exploración, y el otro 
ála .Historia clínica.. Negar que el libro está bienhecho, 
fuera injusticia manifiesta; afirmar que es perfecto, alabanza 
desmedida. Tiene algún lunar verdaderamente inexplicable. 
¿Por qué corrige el autor en la fe de erratas la palabra fcazu- 
qaeo. que está acertadamente usada, sustituyéndola por batu­
queo, que no es castellana? (Pág. 58) ¿Por qué emplea la pa­
labra urología en vez de uroteeniaf (Pág. 14), ¿Por qué escri­
be densificación en lugar de condensación, que es la apropia­

da? (Pág. 12i).
Estas pequeneces, que, aun siendo de nimia crítica, no 

podemos pasar á un escritor de la talla del Dr. Corral y 
Maestro, que sube expresarse en buena prosa castellana, no 
disuiiuuyen en cantidad apreciable el mérito de la publica­
ción, en cuyo examen encuentro, muy á gusto mío, tantas 

ocasiones de aplauso.
Craemos que en la segunda edición del libro, que no se

hará esperar, si valen mis deseos, corregirá el Dr. Corral 
todo lo que una disculpable distracción ha dejado sin perfi­
lar y pulir, y marcharán completamente acordes la bondad 
del fondo con la belleza de la forma, que á tan feliz consor­
cio nos tiene acostumbrados el autor d i la Ctinica propedéu­

tica.
Da. Ramón LOBO REGIDOR,

M éd ico  d e l H o s p ita l g en era l.^

Sección práctica.

C U E R PO S  E X T R A Ñ O S  EÑ L A  CO RN EA

l.-Sandalio  G., do oficio carrero, vino á consultarme so­
bre una enfermedad que padecía en el ojo derecho, y me dió 
acerca de ella estos antecedentes; que bacía unos días yendo 
por la carretera, a! sacudir su criado la tralla contra el suelo, 
le tocó en el ojo con la punta ó rabera del látigo, producién­
dole un vivo dolor, fotofobia y lagrimeo, y  pocas horas des­
pués una intensa hemicránea del lado correspondiente.

Reconocí el ojo enfermo, y mediante una lente conver­
gente y buena luz vi un cuerpo extraño clavado en la parte 
media y por encima del diámetro transversal de la córnea, 
que apenas hacía relieve en la superficie de ésta; de lo que 
deduje que el látigo no liabia tocado al ojo, sino que al ser 
sacudido contra el suelo impulsó una partícula de piedra que 
se hundió en el espesor de la córnea, ocasionando y soste­
niendo aquellos síntomas tan molestos para e! enfermo.

Le propuse extraer el cuerpo extraño; el enfermo pidió 
un aplazamiento y se fué á Madrid á consultar con un mé­
dico, que le dijo se trataba de una herida de la córnea, pres­
cribiéndole un colirio de atropina y lavatorios del ojo con 
agua boricada. Dos días después, en vista de la persistencia 
de su estado, el enfermo aceptó mi proposición, y en pre­
sencia de BU familia que aún dudaba de mi diagnóstico, iiis 
tilé unas gotas de una disolución de cocaína, y cuando ohtu 
ve la anestesia local, valiéndome de la lente, extraje con la 
punta de una pluma de ave reblandecida en agua, una pie 
drecilla plana que estaba verdaderamente incrustada en la 
córnea; disminuyendo desde aquel día la fotofobia, el lagri­
meo y la cefalalgia, y pocos dias después cicatrizó completa 

mente la herida.
2.—Pocas semanas después se presentó F. Fernández, 

labrador manifestándome que estando golpeando con nn 
martillo la reja del arado, saltó un pedacito de hierro que le 
había herido on el ojo derecho, sintiendo en seguida dolor 
intenso, fotofobia, etc. Explorado como el enfermo anterior, 
con buena luz y la lente biconvexa, vi que una laminilla de 
hierro estaba implantada por un borde en la lámina elástica 
anterior de la córnea, é inmediatamente procedí á su extrac­
ción previa la anestesia local, cicatrizando pronto y bien la 
herida que el cuerpo extraño habla ocasionado.

Estos casos, que nada de extraño tienen como casos pa­
tológicos, me han sugerido dos consideraciones: 1.» Que la 
lente convergente es un instrumento necesario a! módico 
pantiatra ó general para explorar el ojo en caso de acciden­
tes como los que quedan expuestos, sin contar otros muchos 
de cuerpos extraños, erupciones, etc , en que es de impres- 
cindible necesidad su empleo antea de formular un ]uicio 
definitivo sobre el caso, evitando así algunas veces perjuicios 
al enfermo y daño á nuestra reputación. 2.» Que poseyendo 
un recurso tan precioso como la cocaína para realizar esas y 
otras pequeñas oporacioiies que sin la anestesia local eran 
antes obra difícil encomendada generalmente á médicos es­
pecialistas ó de visita de hospital, podemos y debemos los

I
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pantiatras llevarlas á cabo en los pueblos en beneficio de los 
enfermos y aumento de nuestro prestigio profesional.

Aktonio CAKELLA.
V i l l a l t i l l a  N o vie m b re  d e  1902.

Sección profesional

U N  F A L L O  Q U E  N O S  D E P R I M E

No oreo que necesiten loa lectores de este aeinanario 
decirles que me refiero al absolutorio de los que bárbara­
mente atropellaron al Br. Alonso, y en su persona á cuantos 
titulares bay eu España.

No lloremos sólo como débiles mujeres, sino que con 
energía varonil protestemos de tal sentencia, y confiando en 
que el Sr. Fiscal habrá solicitado nuevo Jurado, cumplamos 
nosotros con nuestro deber.

¿Cuál es éste? Oir la autorizada voz de la reciente Asam­
blea que acordó y nos recomendó la Asociación general de 
médicos para defender nuestros derechos.

Oi^anicémonos por partidos judiciales primero, por pro­
vincias después, y creemos por fin la Junta central; haga­
mos que nuestras voces, débiles hoy por ser aisladas, lle­
guen á las alias esferas, donde ai á veces no se atiende á la 
justicia, la razón y la conveniencia general del país, se oye 
siempre á los que se consideran fuertes.

Todos sirven para tomarla iniciativa; estimúlese á los 
Subdelegados en primer término, sea cualquier médico en 
segundo el que se ponga al frente del movimiento, y cuanto 
antes que se vean los efectos de nuestros trabajos para que 
la Asociación general sea un hecho.

Tomemos por bandera los acnerdos de <licha Asamblea, 
y ni se reproducirá dicha sentencia, ni se dejará de atender 
las demás peticiones que hemos hecho.

A ntonio VIETA.
S a n ta c a rft , 17 N o v ie m b r e  d e  1902.

Sr. B. Ramón Serret.
Muy señor mío y distinguido compañero; Acabo de leer 

R l Liberal y sufro el mayor de loa desencantos, una decep­
ción horrible al ver el veredicto de inculpabilidad que da el 
Jurado respecto á los que agreilieron al compañero señor 
Alonso, extitular de Ban Gebrián de Mazóte.

Tanta es mi indignación, que mucho se me ocurre decir; 
pero ante plumas tan buenas que escriben en nuestro perió­
dico, y por temor á que ésta (la pluma) se extravíe, callo y 
sólo pregunto: ¿Qué es lo que nos queda que hacer á los mé­
dicos de partido? ¿Hemos de resignarnos á callar, sufrir y 
aguantar que la sociedad nos tenga en tanta eatiinaf ¿Hemos 
de consentir que el compañero escapado milagrosamesite al 
bárbaro atentado quede en la situación ne que el Jurado le 
ha puesto? ¿Hasta este extremo ha de llegar el caciquismo y 
su influencia, que dispongan á su antojo de nuestros servi- 
ciosy hasta de nuestras vidas, porque si no les damos gus­
to, palo y á callar?

¡Qué de consideraciones sugiere el dichoRO veredictol
Ruego á usted, pues, inserte la pregunta: ¿qué liacor en 

esta desairada situación?
Mil gracias le da su humilde cotnpaíiero, y como siempre, 

tiene la grata satisfacción de ponerse á sus órdenes )• b. s. iii.,

UoMiNOO l.ORENTE.
T o r r e jó n  d e V e U s c o , U-11-002.

jaron por muerto á nuestro digno compañero de partidos 
médicos, D- Ismael Alonso.

A  mí no se me cae la pluma, y como lo que pienso lo ma­
nifiesto sin que me duelan prendas, protesto solemnemente 
y con toda mi indignación del fallo de la justicia española en 
este caso concreto.

Y a  sólo nos faltaba á los pobres titulares que no sólo el 
caciquismo existiera en el pueblo, sino que ni aun en los 
Tribunales de la Nación nos dejara de perseguir su influen­
cia; porque ¿qué otia causa hay que buscar para explicarse 
el resultado del proceso?

¿Se hará preciso que lá  ciase tenga que recurrir á la jus­
ticia catalana? Que no en balde se ha repetido hasta la sacie­
dad que el Africa empieza en los Pirineos.

Ro.Mi Ai.DO FERNÁNDEZ.
T it u la r  d e  á ld e a q n e m a d e .

Por su parte el Colegio de Médicos de Vailadolid lia to­
mado loe siguientes acuerdos;

Primero Dedicar un número del Boletín del Colegio á 
ocuparse de este asunto, relatando lo ocurrido desde la co­
misión del delito tiasta que ha sido dictada sentencia, y for 
mular una respetuosa pero enérgica protesta por el desam­
paro en que queda la clase médica rural.

Segundo. Dirigir una excitación á los demás ColegioH 
•Médicos de España, para que dediquen preferente atención 
á este asunto.

Tercero. Convocar á una Junta genenil á todoe! Colegio 
de dicha provincia, para dirigir un manifiesto á los médicos • 
que tienen asiento en el Senado y en el Congreso, para que 
en ambas Cámaras traten del particular.

Cuarto. Proponer también á la Junta general el acuerdo 
de que ningún luédico conozca en asuntos profesionales ante 
las Salas de Justicia á petición del letrado Sr Garría Rtiiz, 
defensor que ha sido de los individuos procesados en esta 
causa.

LOS A C U E R D O S  DE L A  A S A M B L E A

Por E l  Siglo  Médico, número 2.55.3, he sabido el resul­
tado de la causa contra los que apalearon brutalmente y do-

No necesitan explicación alguna; pero en mi ánimo de 
llevar el convencimiento á los compañeros que no asistieron 
á ella y de enterarles de los móviles que los determinaron, 
creo convenientes algunas explicaciones, que si para unos 
serán innecesarias, para otros serán útiles, pues, aunque sea 
sensible tener que manifestarlo, son aún muchos los que uo 
se han penetrado de nuestros derechos y del perjuicio que 
hacemos á la sociedad no ejercitándolos, los que no tienen 
fe en la prO[iaganda, y sobre todo los apáticos, que por no 
hacer DO se adhieren siquiera á lo que los entusiastas, loa 
convencidos del éxito les proponemos.

A  los que no se han penetrado de nuestros derechos, que 
se traducen en la obligación del Gobierno de ocuparse de 
asunto tnii iinportaiite como la Sanidad, les diré que los pue­
blos atrasados en cultura, cual los de España, soa meiiorea 
de edad, cuyo tutor debe sor el Gobierno, y al no ejercer éste 
la tutela que con arreglo á derecho le corresponde, falta á su 
deber; y si Cualquiera está autorizado para reclamar de dielia 
entidad ol ciimpliiuiento del mencionado deber, mucho más 
io estamos nosotros, que á diario vemos los perniciosos efec­
tos que á la sociedad causa el olvido de dicha tutela.

Si viéramos abandonado en la calle, donde necesariaitieii- 
te perecería, á iiu huérfano de tres ó cuatro años y no procu­
ráramos evitar esa desgracia, ¿qué diríamos? Que era una 
iniquidad dejar morir á eso desgraciado.

y  si esto diríamos por una sola víctima, ¿qué diremos
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cuando el abandona produce tantas como las ocMÍonadas 
por ol descuido de la higiene? Pues que faltamos á nuestro 
deber no procurando disminuirlas por cuantos medios estén 
é nuestro alcance, entre ellos llamar la atención de quien 
debe y puede para que lo evite.

Los compafieros que no tienen fe es porque no se han 
tomado la molestia de estudiar el dogma; que si se hubieran 
penetrado de su bondad no habría uno que no fuera entu­
siasta del arreglo sanitario y que no estuviera convencido 
le que más ó menos pronto se realizará, y sobre todo que 
éste más 6 menos prouto es dependiente de nosotros mis­
mos que vivimos aislados, sin cohesión alguna, y sin imitar 
siquiera lo que hacen los más humildes obreros, que es aso­

ciarse para defenderse.
Los aristócratas de la profesión, los médicos de ciudad 

que tienen clientela saneada, no se acuerdan de que cerca 
de ellos hay quien visita Sociedades á 50 céntimos al mee 
por vecino; éstos no piensan en mejorar de posición modifl- 
caiido la ley, sino por otros medios, y ambos olvidan que s¡ 
eii los pueblos fuera la villa más tolerable no habría tanto 
afán de ir á la ciudad, y de.sapar«cería la mayor parte de la 
imiiediiuenta que hoy existe, que no es otra cosa que. el ex­
ceso de personal, absoluto porque somos muchps, y relativo 
porque estamos mal distribuidos,

A estas y otras consideraciones análogas ha respondido 
la Asamblea de titulares, cuya primera ponencia (creación de 
un Cuerpo de Sanidad civil) no puede ser más importante.

Entendía yo, y conmigo algunos de loa asambleístas, que 
dicho Cuerpo debía formarse por loa médicos y farmacéuti­
cos municipales, y como auxiliare-^ loa ministrantes, y en 
este concepto formulé las bases que tuve el honor de publi­
car en los números de E l  Sicilo MÉnico del 5 y 12 de Octu­

bre líltimo.
Razones, más que nada de delicadeza, en mi concepto 

atendibles, hicieron que se suprimiera la parte do dichas 
bases que se ocupaim de los boticarios, pues si bien estaba 
redactada previo consejo do competentes farmacéuticos, 
como oficialmente se hacía sin su intervención, no sabe­
mos hasta qué punto satisfaría á éstos, y  ai nnestro buen 
deseo sería apreciado como tal ó como oficiosidad inoportu­
na; ello es que la mayoría decidió que nos ocupáramos sólo 
de nosotros y que dejáramos á los farmacéuticos el arreglo 
de su situación, sin que por esto desconozcamos, ni creo des 
conocerán ellos, que cualquier arreglo que unos ú otros con­
sigamos ha de ser en "beneficio de arabos, puesto que parale, 
la ha de ser necesariamente nuestra situación profesional.

Conformes todos con la inamoviddad como base delude 
pendencia pava que ol médico pueda desempeñar su cometi­
do, así se ha pedido al Gobierno, y en compensación de ello 
se exige la garantía del concurso ú oposición para el iiiareso, 
y los inspectores para después formar parte del Cuerpo.

Con este organisruo no sólo ganarían los mótlicos rurales, 
sino los de poblaciones, y si éstos no apoyan lo que deben es 
porque no se han penetrado de sns ventajas.

En las poblaciones do España en quo ol Cuerpo de Bene 
licencia raiinudpal e«lá organizado, continuarón les módicos 
como están por el lógico reconocimiento de los derechos ad­
quiridos, y además tendrán las ventajas signienteB; l.“  Me 
jora de sueldo, si el que hoy tienen es menor del que se les 
asigna en las bases. 2.a Corresponder á su escalafón, en el 
que ha de haber más movimiento por sor más numero-o. 
y  3.“  Formar parto de! Cuerpo y tenor, por lo tanto, derecho 
á traslados, ascensos, etc.; ejemplo: uno que actualmente sea 
médico de la Beneficencia municipal de Zaragoza n-i puedo 
tener más aacensos que los que le permita el corto escalnfcm 
de dicha población, ni tiene hoy ningún derecho á plazas de

otro punto cualquiera, mientras que arreglado el Cuerpo 
siempre se le reconocería su puesto y categoría en Zaragoza, 
donde podría estar eternamente si le conviniere, pudiendo, 
además, trasladarse á otra población con igual categoría, ó 
con ascenso, ó en comisión, cosa qne hoy no puede hacer. 
Esto sin üOQtar el beneficio indirecto qiie le resultaría del 
mejoramiento de posición y aumento del número de los par­
tidos rurales, que ha de producir la menor afluencia á las 
ciudades.

A ntonio V IETA.

Periódicos Médicosi
E N  I D IO M A  C A S T E L L A N O : I .  D o s  c a s o s  d e e o to p i»  t e 9 t io n I a r .=  

E N  ID IO M A  E X T E A N J E E O :  I I  L a  míiitoncidn q a e r a t in iz a d a .—  
I I I .  N a tu r a le z a  de la  d ism e n o rre a . —  I V .  L a  OBra d e  lim ó n .—  
V . L a  c a r a  d e u v a s .— V I .  P r e p a r a c ió n  y  e m p le o  d e l c a tg u t .

El Dr. Carbonell y 8olés publica en ios Archív, de Gine- 
cop; Obstetr. y Peiiatr. un notable artículo en el cual relata 
las siguientes observaciones;

Una de ellas se refiere á un niño nacido de padres sin 
estigmas de degeneración hereditaria, pero sí con antece­
dentes sifiliticos. He aquí la serie de anomalías evolutivas 
ofrecidas por este niño, que murió ó los pocos meses, casi 
sin enfermedad previa, de colapso inesperado: Persistencia 
del agujero de Botal y cianosis durante las primeras sema­
nas. Mano izquierda con un meñique rudimentario por au­
sencia de las dos últimas falanges. Pie derecho sin dedo 
meñique y el inmediato á él con una sola falange. Testículo 
•derecho en el triángulo de Scarpa, como si fuese un ganglio 
linfático. En suma, una verdadera diseminación de taras de 
desarrollo que dan la medida del mal plan bajo el cual la 
emhriogenesis hubo de efectuarse, resultando un organismo 
incapaz hasta de morir, según los síndromes más ordinarios 
de la patología vigente

La segunda observación dista mucho de ser tan lamen­
table como la precedente- Es nn niño también que cuenta 
cuatro años y ofrece, aparte de la ectopia de uno de los tes­
tículos, algunos estigmas leves de degeneración. En este 
caso, los antecedentes paternos tampoco se refieren á dege­
neración evolutiva, sino sólo a! alcoholismo de uno de los 
progenitores. He aquí los estigmas anatómicos de este niño: 
La cabeza se presenta muy doücocéfala ó alargada en el 
diámetro antero-posterior, la frente saliente y como aquilla- 
da la sutura sagital La bóveda palatina estrecha y profunda, 
y loa dientes pésimamente implantados. Los meñiques de 
ambas manos curvados con la concavidad hacia los anula­
res, y los huesos pisciformes tan prominentes, que el resalte 
da aspecto de bayoneta á la muñeca; detalles ambos que se 
consideran hoy en día como estigmas degenerativos induda 

bles.
La ectopia testicular, por consiguiente, y lo mismo el 

simple defecto en el descenso de estos órganos, según esas 
observaciones, constituyen probablemente estigmas de de­
generación, que acaso la mayoría de veces coexisten con in­
dicios diversos confirmativos de la misma, constituyendo un 
dato de gran transcendencia para los fines de la procreación 
de la especie, puesto que de por eí d  íuncioiiiilisiiio del 
testículo heterolópico es insulicieute y nuio por completo. 
Ofrece, por último, esa anomalía cierto apoyo, cuando se 
combina con la presencia de otros estigmas y loa anteceden­
tes hereditarios homólogos, discrásicos 6 tóxicos existen, á 
la teratogiiiiia intrínsecamente ovular ó proto-emhrional, 
que tanta atención ha de merecer de los observadores ávidos 
de escudriñar esos complejísimos fenómenos.
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Del Journ. rk Mal. et de CUrurg. PraHques:
Durante mucho tiempo se ha tratado de obtener pildoras 

ciue, envueltas en una substancia no atacable por loe líquidos 
del estómago, pudiesen atravesar este órgano y disolverse 
inmediatamente en el intestino. Kntre los procedimientos 
más usados se encuentra el de Unna (de Hainhurgo), que se 
sirve de la queralina, materia córnea digerida, para envol­
ver las pfidoras, que llaman iliacas, ea decir, que se disuel­
ven en el intestino delg ado yeyuno-íleon, y á su empleo de 
nominan medicación queratiniaada.

Pero este procedimiento tiene múltiples inconvenientes: 
además de que estas pildoras son de difícil preparación, ocu­
rre con frecuencia que atraviesan intactas el tubo digestivo, 
y recuerdan las püdoi-aa jxrpetuas que utilizaron muchas ge­

neraciones.
El Dr. Philippe (de Lyon) ha intentado perfeccionar la 

técnica de su preparación por un medio que describe en su 
tesis. El Dr. Philippe, después de muchas tentativas, nume­
rosos experimentos en animales y ensayos clinicos corona­
dos por el éxito, ha resuelto emplear la queratina, que man­
tiene adherida á la masa pilular por medio de una mixtura 
Oleo-balsámica. Las pildoras asi formadas no son demasiado 
gruesas, no tienen gusto especial, son inatacables por el áci­
do clorhídrico y la pepsina y se disuelven fácilmente en pre­

sencia del jugo intestinal.
Bajo esta forma debe ser ventajoso administrar el arséni 

co, los compuestos cacodílicos, las preparaciones mercuria­
les que irritan la mucosa gástrica, los compuestos de hierro, 
la tripsina y otros productos, á los cuales el jugo gástrico 
descompone ó baoe inactivos.

Así perfeccionado, el método queratínico ha de ser de 
gran utilidad en terapéutica, porque loa medicamentos valen 
no sólo por si mismos, sino también, y principalmente, por 
la manera como son administrados.

m

El Dr. Mengue (de Leipzig) publica en el Central fü r  Gy- 
nack un trabajo sobre la dismenorrea, que distingue en idio- 
jw fica— independiente de cualquier lesión del aparato geni­
tal— y en secundaria,—provocada por cualquier afección ge­
nital.—Pero estas dos dismenorreas se parecen tanto por sus 
caracteres, su aparición y su marcha, que deben ser de una 
misma familia. Su parentesco queda establecido porque de 
hecho toda dismenorrea puede reducirse á una contractili­
dad dolorosa del útero.

En todas las mujeres hay en cada menstruación una con­
tracción intermitente del útero, acaso provocada por lo que 
Eritsch ha llamado la hinchazón premenstrual de la mucosa 
uterina, pero sobre todo por la sangre menstrual, que actúa 
como un cuerpo extrafio en la cavidad uterina.

Esta contracción menstrual del útero, insensible ó poco 
menos en las mujeres sanas física y psíquicamente, es dolo- 
rosa en las siguientes condiciones;

1. a En los casos de trastornos funcionales del sistema 
nervioso (histeria y neurastenia), aunque el aparato genital 
se encuentre bueno. Es la dismenorrea nerviosa, estigma de 
la histeria.

2. *  En los casos de modificaciones patológicas del con­
ducto genital, como posiciones viciosas, estrecheces y oclu­
siones, que crean un obstáculo á la salida de la sangre mens­
trual, y originan contracciones uterinas exageradas, doloro- 
sas hasta para un sistema nervioso sano. Es la disineno 
rrea mecánica, que puede coexistir con la dismenorrea ner­

viosa.
J.a En los casos do modificaciones patológicas de los ór­

ganos pelvianos, que se acompañan de una sensibilidad de 
los órganos genitales y  sus vecinos, de tal modo que la con 
tracción uterina menstrual, aunque no sea exagerada, es do 
lorosa, por consecuencia del cambio de lugar, de la torsión 
y <le la presión de las partes enfermas. Es la dismenorrea 
inflamatoria, á la cual puede agregarse, agravándola, la me­
cánica y aun la nerviosa-

Diversos hechos prueban que la dismenorrea es la con­
tracción menstrual que se efectúa con dolor;

1.0 El dolor diamenorreico se parece mucho á los dolo­
res del trabajo del parto y  á los entuertos que le siguen, se­
gún testimonio de todas las mujeres que han sufrido unos y 
otros: y el dolor del trabajo depende, como el dolor disme- 
norreico, del volumen de los obstáculos que hay que vencer 
y del estado del sistema nervioso contra!.

2.0 Hay mucha analogía entre la diamenorrea y el dolor 
provocado por cuerpos extraños intra-uterinos, como pólipos 
fibrosos, mucosos, placentarios, restos deciduales, ó cuerpos 
introducidos en el útero, como lápices, gasa, sondas, etc.

3 o E l dolor Jisraenorreico aumenta si la sangre de las 
reglas se coagula en el útero.

4.0 Se 'observa una dismenorrea grave con un sistema 
nervioso central sano cuando la sangre no es del todo eli­

minada.
5.0 Los dolores dismenorreicos con órganos genitales 

normales se presentan solamente al principio de las reglas. 
Cesan cuando la sangre menstrual ha triunfado del obstácu 
lo creado por el tapón mucoso del conducto cervical.

6.0 A  menudo se presenta una dismenorrea violenta en 
las jóvenes y en las mujeres nulíparas que tienen un orificio 
interno del cuello estrecho, pero normal.

Con frecuencia la dilatación del conducto cervical produ­
ce entonces la disminución ó la cesación de los dolores y 
puede hacer posible la concepción. Algunas veces en estas 
mujeres la curación solo es permanente cuando modificado 
el estado general se ha cambiado también el estado pafqmco. 
El embarazo produce algunos veces este resultado.

La dismenorrea mecánica como la dismenorrea inflams- 

teria sólo curan por un tratamiento causal.
Ante todo, la terapéutica de la dismenorrea debe quitar 

el obstáculo que se opone á la salida de la sangre en la dis-
menorrea mecánica, modificar el estado inflamatorio de los
órganos en la forma inflamatoria y actuar sobre el sistema 

nervioso central.

IV
M. Schmitt expone en el Repertoire de Pharmame los

resultados de los anéliais de las orinas de un enfermo ata­
cado de gota, que tomaba diariamente el zumo de cuatro, 
seis ocho y hasta catorce limones: bajo la influencia de es a 
terapéutica la acidez de la orina disminuyó rápidamente de 
un modo notable; la cantidad de u re^ m h ién  bajó mucho, 
lo que prueba, según el autor, una combustión menos enér­
gica, sobre todo de los nlbuminoides. l ie  aquí laexplicacujn 

que da bchmitt á este hecho;
El limón es un fruto, un alimento casi completo; contiene 

los elementos lüdrocarbonados. nitrogenados y minerales, 
sólo faltan los grasos. La característica es un exceso do écnioi 
pero el ácido cítrico no es un verdadero ácido, es iin ácido 
alcohol; además, se encuentra en estado de cltrato potAsiu», 
como el ácido tártrico se encuentra en el de tartrato en e 

siunio fermentado de las uvas.
Comparando su constitución á la del ácido tártrico y 

del ácido láctico. M. Schmitt afiade que los tres se aproxi­
man á la  coiisUtución de las materias azucaradas, de as 
exosas, la glucosa, por ejemplo, y más aún á sus prodiic os

de oxi 
ácidos 
agua, á 
se des 
ros, qu 
pida á 
láctico 
probar 
sódico 
nato.

En 
tratan 
de vis
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(te oxidación; eon alimentOH y no verdaderos ácidos. Helos 
ácidos orgánicos son quemados en el organismo, pierden 
agua, ácido carbónico, y <irigiiimi productos pirogenados que 
se destruyen completamente, dando hidrógeno, hidrocarbu­
ros que producen en la economía una atmósfera poco pro­
picia á las oxidaciones y á las combuetiones. Para el ácido 
láctico la destrucción es muy rápida, y Lebmann ha com­
probado que A loa quince minutos de la ingestión de lactato 
sódico las orinas «on alcalinas por la formación del carbo­

nato.
En resumen, el tratamiento por el zumo de limón es un 

tratamiento alimenticio comparable desde todos los puntos 
de vista á la cura por las uvas y por el suero de la leche.

de agua; después para desengrasar el hilo le tiene algunos 
días en esencia de trementina. Ks indiferente que esté un 
día ó .un mes en este último baño,

Cuando queramos servirnos del catgut, es necesario su­
mergirlo en agua fenicada.

El valor antiséptico de los hilos asi preparados es evi­
dente. Jamás ha observado su eliminación aunque haya sido 
colocado en heridas infectadas. Nunca han provocado supu­
ración,

Este procedimiento de Lister, al mismo tiempo que este­
riliza el catgut, le da solidez y  flexibilidad.

A. P. M,

El Dr. Moreigne publica en Ibs .-IrMíocs de Médécine Ex- 
ftTmentale los efect08(6stu<liado8 pore! autor en sí mismo) 
de !a cura de uvas, que consiste en ingerir todos loa dias de 
600 gramos á 3 kilogramos de uvas durante uu mes.

Asombrado por el éxito que con tanta frecuencia acom­
paña á la cura de uvas, el Dr. Moreigne se sometió él mismo 
y sometió á otras dos personas á una serie do experimentos 
qne tenían por objeto explicar loa efectos observados.

He aquí las principales conclusiones que deduce de sus 
ex|it-riiiioDtos.

Bajo la influencia de la-cura de uvas so produce;
Un alimento en la diuresis.
Una disminución de la acidez de las orinas, 
l.na disminución en las cantidades absoluta y relativa 

del ácido úrico.
Una acción derivativa sobre el intestino (acción laxante). 
Una disminución de las fermentaciones intestinales.
Una acción de ahorro vis á vis de las materias azoadas 

Jun engorde nitrogenado), os decir, una disminución en la 
ileBiisimilación nitrogenada, sin que sea alleraiia la perfec­
ción de esta desasimilacióii.

Es notable que i-sta ecoiioiiiía de productos nitrogenados 
se mnniñesta A pesar de la acción laxante, que tiene la pro­
piedad de aumentar la desasiniilación azoada y las oxida­
ciones.

Esta es una ventaja sobre los purgantes ordinarios ó me­
dicamentosos, ventaja tanto más estimable cuanto que la 
cura de uvas puede ser continuada durante mucho tiempo. 

Fijación de las grasas en el organismo.
Una sobre actividad de la función hepática, y en particu­

lar déla secreción biliar; esta propiedad es muy importante 
y explica los beneficios de esta terapéutica en muchas en­
fermedades.

Por su poder do ahorrar materias azoadas y de fijar las 
grasas, teniendo en cuenta la cantidad de salee minerales de 
las uvas, ceta cora so encuentra indicada en las enfermeda­
des que originan rápida desnutrición y cambios exagerados, 
como la tuherculoí îe. En efecto, gracias á los hidratos <ie 
carbono que contiene, suministra principios combustibles 
que protegen álos del organismo.

VI

M Lucas Ghampiounii're en la .d^octncidn francesa de 
Cirugía recuerda que á Lister pertenece el mérito de haber 
destíiibicilo un liilo absorliHile. Su procediinienlo de desin­
fección QB el mejor, los métodos recomendados después son 
peores y más complejos.

M. Ohampiomiicre sigue la técnica de lister con muy 
'gema diferencias. Deja el catgut en aceite feiiicado al 1 por 
durante cinco 6 seis meses. Este aceite debe tener un poco

Gaceta de la salud pública.
E s ta d o  s a n ita r io  d e  M a d r id .

Altura barométrica máxima, 709,48; mínima, 702,1: tem­
peratura máxima, 16o,3; mínima, l°,n; vientos dominan­
tes, O. y NE. '

Han aumentado, respecto á la semana anterior, los cata­
rros bronquiales y traqueodaringeos, habiéndose presentado 
también hnen número de catarros gastro intestinales, algu­
nos de carácter infeccioso. Los afectos gripales, en sus di­
versas manifestaciones, han vuelto á presentirse en escena, 
asi como los padecimientos reumáticos articulares y mus­
culares, Se han recrudecido igualmente las enfermedades 
crónicas'de los aparatos respiratorio y centro-cardiaco.

En los niños dominan los mismos padecimientos que en 
ios adultos, fuera de algunos casos de sarampión y de virue­
la, esta última en los no vacunados.

C r Ó ni c as.
o t r a  r e c e p c ió n .—La Reai Academia de M dicina 

celebrará sesión pública hoy domingo, 23 del corriente, á las 
dos de la tarde, en su domicilio, calle Mayor, número 6, 
cuarto bajo, izquierda, para dar posesión de plaza de Acadé­
mico numerario al Sr. D. José Oodina y Castellvi, quien leerá 
su discurso, cuvo tema es Indicaciones terapéuticas funda­
mentales en la fiebre tifoidea y medios de llenarlas; contestán­
dole á nombré de la Corporación el Académico de número 
ExcQio Sr. 1) Antonio Espina y Capo.

S ea  e o l io r a h u e n a .-E l Ayuntamiento de Madiid, 
que en principio acordó el año pasado el aumento de los 
mezquinos sueldos de los médicos municipales, después de 
un estudio de la Comisión de Beneficencia, ha aprobado eu 
la sesión del miércoles, por 22 votos contra ocho, la siguien­
te plantilla;

Médico decano.................
Jefes de Cssas de Socorro.

6.000
3.600
3.000Médicos primeros....................................................

Idem segundos. . ............................ .. • • ................. ,
' ( Primor grupo de 30...............  2.000

- ■ ■ i S S " ! ’! : : : : : : :
Practicantes primeros..................................... . - - - 1.500
Idem segundos..............................................................

Como nosotros en distintas ocasiones hemos abogado por 
tanjustilicado aumento, no podemos menos de congratular­
nos de haberlo conseguido. Hora era ya de que el penoso 
servicio de los médicos de la Beueücencia municipal de Ma­
drid fuera retribuido decorosamente.

H id ro lo a la  m é d ic a .-C o n  este titulo acaba de Jar á 
la estampa el infatigable Lr. Pinilla una obra, pequeña por 
BU vüluuien, pero muy grande por su utilidad e importancia. 
Pertenece A los Manv<iks Soler, de Barcelona (Paseo de San 
Juan, 162), y se vende encuadernada al Infimo precio de l,o0

pesetas.^oy limitainos A dar esU» oencilla noticia y á 
recomendarla á nuestros suscriptorea,

íi
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C ttn testac ión  á  una c a r ta .—Eu el último número 
de la Revista Médico-Hidrológica Española, ocupándose el
Sr. Castells en el artículo que sobre Beítós y Oníenteníe pu­
blicamos este verano, laméntase de que no hiciéramos men­
ción de las reformas que, merced é sus esfuerzos, se han in­
troducido en el primero de dichos establecimientos balnea­
rios, y que fueron ementar un botiquín bastante completo, 
instalar una sección de inecanoterapía,' construir un salón de 
lectura y otro do recreo, instalar una sala de inhalación de- 
fusa ó vaporario, colocar escupideras en todo ei edificio y 
hacer varias mejoras en el departamento de duchas, amén 
de otros servicios de orden interior.»

Como en el ánimo de! autor del escrito no entraba el ne­
gar ninguno de esos hechos, tenemos ahora verdadera com­
placencia en estamparlos en nuestras columnas, para satis­
facción del Sr. Casteils.

G rata  n o t ic ia . -Hemos sabido con satisfacciófi que 
los representantes que Navarra tuvo en la Asamblea, sefiores 
Contreras, Vieta y Lizasoaín, se nan dirigido al Exemo. se- 
fior Ministro de la Gobernación protestando de la sentencia 
de Valladolid y suplicándole que medite sobre la falta de 
seguridad personal de loe médicos, que le« dificulta cada vez 
más el desempeño de sus funciones, con indudable perjuicio 
para la sociedad.

No estarla demás que otros representantes, los Colegios 
de Médicos y las Juntas de Asociación que se hayan cons­
tituido hicieran análogas manifestaciones.

M á s  c r u c e s .—Ha sido agraciado con la encomienda 
de número de Aifonso X II  nuestro distiüguiiio suscriptor el 
Sr. D. Alfredo Pérez Daluiau, ilustrado Subinspector médico 
de 1.a clase, con destino en la actualidad en las Islas Ba-

^^^Tainbién se ha otorgado al Médico mayor D. José Gaiue- 
ro Gómez otra encomienda ordinaria de la misma orden ci­
vil, por hallarse comprendido en el párrafo 8.° del art. 6.o 
deí Reglamento, que dice; «Haber obtenido al concluir una 
carrera más de las <los terceras partee de premios en el nú­
mero total délas asignaturas.»

Por su parte el Gobierno francés ha remitido las in­
signias de la Legión de Honor al .Médico mayor D. Ana- 
cleto Cabeza, quien fué honrado con tan señalada distinción 
por haber formado parte de la Comisión téciiica que asistió 
ó las últimas maniobras militares verificadas en el Mediodía 
de Francia.

Reciban t-an distinguidos compañeros nuestra cumplida 
enhorabuena por tan señaladas distinciones.

¡C a r id a ilt  c a r id a d !—Denuestroestimado colega.Ef 
Médi'o Titular recortamos el siguiente suelto, que hacemos 
nuestro-,

«No ha desaparecido aún la emoción que cansó el (;onoci- 
mieiito del capital que á su viuda ó hijos dejó por toda lie- 
rencia el médico titular de Escaionilla—¡dos pesetas! - . Sin 
otro amparo que esa cantidad, Imbieae perecido la desgra­
ciada familia de nuestro compañero, do no haber aliierto 
una suscripción el Colegio de Toledo para socorrerla.

«Ahora tenemos que hacer público otro tristísimo caso 
que demuestra la miserable retribución que se concede á 
nuestros servicios profesionales, y lo frecuente que es que­
dar en la miseria la que fué compañera y los hijos de un 
comprofesor.

«Fallecido el médico titular de Béjar (Salamanca), D. V i­
cente García Benito, después de haber ejercido el cargo 
durante treinta años, quedaron su viuda, cinco hijas (demen­
te una de ellas) y nn varón, menor de edad y enfermo, en la 
mayor indigencia, teniendo precisión, para comer, de ven­
der cuantas ropas y muebles de algún valor poseían; «loa 
recursos se han acabado ya y la vida se les hace imposible...», 
nos dice el Sr. D. Angel Renán, titular también de hquella 
ciudad y conocedor, por tanto, de la terrible situación de 
aquellos desgraciados.

• Los compañeros caritativos pueden remitir su socorro 
en libranza del Giro, en sobre monedero ó en sellos de Co­
rreos, á D. Anujsi. Rksau , Médico titular de Béjar, provincia 
de Salamanca, quien se encarga de entregar lo recaudado á
las personas á quien va destinado.»

M an ua l d e l p p a c t io a n te .—Con el título Aa Ma­
nual del practicante y de Partos normales hemos recibido un 
ejemplar de la obra que acaban de dar á la estampa los doc­
tores D. Emilio Alonso García-Sierra, del Cuerpo de Sanidad 
Militar, y D. José Soriano Surroca, especialista en partos y 
enfermedades de la matriz.

Esta obra forma un volumen de unas 500 páginas con 
profusión de láminas demostrativas, siendo hasta el día úni­
ca en su género.

Está redactada con arreglo al siguiente cuestionario: 
l.“. contestación, lección por lección, á todas las preguntas 
del programa oficial publicado en la Oaceta de 3 de Junio 
para los que sigan la nueva carrera de «Practicantes autori­
zados para la asistencia á partos normales», Anatomía, Ma­
teria médica, apósitos y  vendajes, Oirujía; 2 0, contestación 
al programa oficial para oposiciones á Casas de Socorros;
3.0, un curso completo de partos normales; 4.o, Medicina y 
Círujía de urgencia; 6.o, cuestiones prácticas (desinfecciÓD, 
envenenamientos, socorro de todo género de accidentes, re­
conocimientos de cadáveres, embalaainamientos, etc.)

El precio de esta obra es de 9 pesetas y se halla de ven­
ta en casa del practicante D. Julián Gascón, Huertas, 35, 
principal derecha, y en las principales librerías.

El s u c e s o r  d e  V irc h o w .—El Profesor Orth (de 
Gcettinga) ha sido nombradb para rlesempeflar en la Univer­
sidad de Berlín la cátedra que explicó el célebre Virchow,

D a to s  c u r io s o s .—Existen actualmente en todo el 
mundo 8.000 mujeres médicos. En América solamente ha; 
más de 6.000, en Rusia 700, en Inglaterra 400, en Francia 
85, en Italia 20; en las Indias, en 183 hospitales las mujeres 
dominan a! sexo fuerte en el personal médico.

NEUROSINE PRUNIERF03F0flLfCERilR 
Of CAL füflO

Estómap é intestinos tantee demuestran que el
mejor medicamento para curar las molestias del aparato di­
gestivo es el E l íx ir  S á lz  d e  C a r lo s j  que no solo quita 
el dolor, las acedías, vómitos, etc., sino que ayuda á las di­
gestiones, aumenta ei apetito y tonifica. Serrano, 30, farma­
cia, Madrid.

SOLUCION BENEDICTO
de g l lc e ro - lo s t s to  de c a l  con CREOSOTAL

Preparación la más racional para corar la taberculoeie, 
bronquitis, catarros cróiíicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general, posui- 
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedadee men­
tales, caries, raquitismo, escrofulismo, etc. PraBce, 9,50 
peMetaa. Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, 
Madrid.

Cn qI rroh ínofa <1® consultas del médico especiiüiBla 
LN CI gaUMIClo D. Alfredo Gallego, San Bernardo, 18 
duplicado, es en el único que se combate, con resnltadoe po­
sitivos en la curación, debido á su acertado tratamiento, re­
sultado de veintinueve años de estudio de la especialidad, Is 
sordera, tisis laríngea y ozena (fetidez de aliento).

X -iS I-S
d e l

H > i * .  r » s k i x e i * a j  
s o x L  e l  r e m e d i o  

n x á s  e f i o e z .
En venta; Farmacias y Proguenas

GRANULADOS BUSTO
SIMILARES Á LOS EXTRANGEROS

D I I V I  A  análisis químico y mtcroefógic''
(le la misma, á precio módico, en I" 

macia-Lnborato¡io de R Garcerá, Magdalena, 8 y lO, 
drill, donde también se despachan las C á p s u la s  T®"'* 
fu g a s  Castillo, A 10 pesetas frasco, con prospecto p«r“ 
usarlas.

ESTAULECIMIEN’I'Ü TIPÜGK ÁKICU DK ENKIQUE lEOD'»''' 
Amparo, lo í ,  y Ronda de Valencia, 8.
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AA« 49i-—Nvb. 2.564. | Administración, Magdalena, 36. A 23 db Noviembre db 1903

EL SIGLO MEDICO
S* publica

BOIjB T IN  L'B MKDIOINA, O A C B T A  MKü ICA
T Publica una biblioteca i 

aumanenU eoonbinlca I'h j j f i F N m  m é d i c o - q u i r ú r g i c o
Periódico de Medicina, Clrn.-ia y Farmacia, consagrado á los Intereses morales, científicos y profesionales de las clases mélicas

F U N D A D O R E S

8rb8. DELGRA8, ESCOLAR, MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO SERRANO
PRO PIETARIO S

anón Serrel-I). Carita ¡aria Cofltzt.-!!. It jtl Pi

DIRECTOR GERENTE 

D .  R A M O N  S E R R E T

 ̂ CrMloi da luiorlpoliti di EL 81610 ‘
MADRID: S  peaetu trímeatre, 

PROVINCIAS: 4  peaetaetrímeatre.
B  aemeacr^ y  1 6  el afio. 

,liITRAHJRRO y  CLTRAMAB; aO pU r.^

Precloi da tuiorlpoldn da li BIBLIOTECA 
BSPARa  ; 1 6  peeetaa al aflo, 

qne pueden pagarse en tres Teeea. 
EXTRANJERO y  CLTRAHAR: S O  ptu.
________________________________ r'

m O IL A T O .SO SA  CLIN!
Arsénico al estado orgánico.

O o te lS  C l i n  e Bolaa ĉ iihanen
1 «|r. de GicodUato de 6o«a paro. |

G l ó b u l o s  C l i n
1 zgv. do Cacedllato da Basa puro por Glóbulo.]

T u b o s  esterilizados C l i n  ;iri Inrecclonea hlpodérmicas, 1
ecgi'. )1.' Gacodllato de Soaa puro por csnlím. rábico. I 

C L IN  *  C ", 20, Bao dos roaaes-St-Jaoquaa, PARIS K í|

^  MARSYLE CLIN
Cacoáiiato at Protoxiáo ae Hierro.

Vna Oáti» meáte 0*i0pop d/a J 0»Q2$ t/e Hierre él mlñlmvm
do cxldítl6/íy i  9»06 da Acido cteo^íllco.
G o t a s  de M a r s y l e  C l i n

& goLaa eootlanoa 0*025 6c Marsjrla,

G l ó b u l o s  de M a r s y l e  C l i n
01015 de Hanyle por GlObulo.

T u b o s  de M a r s y l e  C l i n  pinlnyecc. hlpoddrmicai.
L Segr. de Marayle ror ortilim, cúbico.
^ ^ _ C I,IN  n c » ,  30, Bue dea roaséB-St-JaequeB, BAPIS 553

_ lai _
Eirwut qu caDocaú It*

PILQ O R AS ]
tWL POOTOB

DEHAUT
Dolitubeaaeti purgarse, cuando lo 
aecesitaa. N o  tem en e ¡ asco n i e¡ 
tsuaancio, porque, con tra  lo gue su­
cede con ios demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se toma 
con bugnosalimen os ybebíbas/or- 
tincantes, cu a le i vino, e l cafó, el té 
Cada cual esc ge,parapurgarse,la  
bora y ¡a comida quem as te convie­
nen, según sus ocupaciones.Como 
el causaacioque la pu rga  ocasiona 
queda com pletam ente anulado 
por el electo de la buena ali­
mentación empleada, uno se 
\deeide fácilm ente a vo lverá/  

¡m p esa r cuantas vecê  
sea necesario.

GARGANTA
V 0 2  y  B O G A

PA$TILLA$»eOETHAN|
Recoraen.lada- conlra los Males de ltt|

“ árganlB, Extiiicion-s de In V o í, I 
laflaniaoioaea de In B.>ca, Líectoel 
Porniciosoa del Mercurio. l:itaclOQi 
que produo» el Tabaco, y s|«ci..lraanta I 
í  bnrs PREDICADORtSs, ABOGA- ( 
nos PROFESORES y  CANTORES 
pata faciliiar la amiciou de la vo*. 1 
filfiren «IroMoa flrmi tfo Adh. DETHAM,] 
 ̂ flrmaooülitKi ea PÁSIS. ‘

LECITINA CLIN
F ó s fo r o  a l  e s t a d o  d e  o o m b iu a c ió n  o r g a n i z a d a  n a t u r a l .PÍLDORAS CUP^-

con Entolluri dalgidi da Gluian. — Doiaic:GRANULADO CLIN“’
Ftcll de sdalHlatrar y muy á propdiKo para loa r 

UoiAJa : 0  t ' - 1 0  de LeSOLUCION CLIN
L e o l t in a  n a tu r a l

q a im lc a m e n te  p u ra ,  
con Entollurt delgada da Gluian. ~  Do ia ic : Ofr.OS da Laclllni por oída pl/dara.

L e o i t ln a  n a t u r a l  
q u ím ic a m e n te  p u ra .

Ftcll da admlalatrar y muy t propdillo para loa ninoa.
DoiAJi : 0 tr-IO de Leoitlna por oucAaridi da lia da aiil.

PARA IN Y E C C IO N E S
HYPODÉF1MIOA8

i  la L f lc i t in a  n a t u r a l  q u ím ic a m e n te  p u ra .
Mucltn olaaia aalarlHiada y úMeltmente graduada t radn da 0> 06 da Laclllna por canl. edb. 

Una ínyaccidn oída doi diae.
lyniririni.» I ■niASTENIA, DEBILIDAD GENERAL, CANSANCIO por EICESO da TNAIAJO 
INDICACIONES ( ¿ UTELECTUAL, RAOÜ1TI8IIIIO, DIABETEB, aio.

DOSIS : APU1.T0I, daOgr. 10 i Ogr.SS por dli: NiKca, de Ogr. 06 á Ogr. 10 por dlt.

VINO AROUD
C A R N E - Q U I N A - H I E R R O

MEDICAM ENTO-ALIM ENTO, el más podepo.io REGENERADOR
t> rc «o r ite  p o r  lo a  S t iM e o o .

Este Vino, con base de vino generoso de AndaLucia, preparado con jugo de 
carne y las cortezas más ricas de quina, en virtud de su asociación con el 
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : Clorosit, ánemíi prOtuniíM, 
Menstruaciones tfo/orosas. Calenturas de las Colonias, Ma/arlt, etc.

lo a , atne BlcUellen, Parle, y en todas larinaolaa del extranjero,______

I '"-^nienorrea, la Dismenorrea y la Metrorragia coden rápidamente si se usan las cáp- 
o W  ’ J O R E T  y  HOMOLLE. Este medicamento, v e r d a d e r o  r e g v X a d o r  d é l a  m e n s ti-u a c ió n fU O

peligro alguno aun en c a so  d e  p r e ñ e z ,  parís, faraaela o. Ségnlu, 16B, me Salot Henorí; tadaa raraaelM.

i i

t¿
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Estafeta de partidos
Se advierte á los comprofesores que piensen solicitar 

la vacante de Grañón (Logroño), que e| extitular, que 
lleva más de veinte años en el pueblo, piensa continuar 
en él, por contar con las simpatías de la inmens» mayo­
ría de loe vecinos. Para más detalles pueden dirigirse a
dicho médico Sr. Viña, quien los dará cumplidos,_____

V acan te ».
En esta seooión -.parseBU toda, la » vacah teS de qné oficial á 

oaoip.ament* tenemos noticia, y  no hay periódico que do ellas dé 
cnedU ant.es que nosoMoi. Los comprofesores y  los alcaldes tienen 
ahiel-ta esta sección y  la do EsTAPKTA dr PAsnnOB, para onantas 
noticias sean enstosos en anTiamos.

La de médico titular—por renuncia—de Cascarejos 
(j-oria) y  sus anejos Herrera y  Vadillo, distantes de la 
matriz cinco y  dos kilómetros respectivamente, de buen 
camino; queda vacante dicho cargo asi como también el 
de las familias pudientes, con una dotación anual y 
unida aquélla con éstas de 1.550 pesetas, pagadas por 
trimestres, y  unas 150 fanegas de trigo á una cada un 
vecino, ó cobrar al tiempo de la recolección de frutos, 
siendo obligación del agraciado el visitar á ios obreros 
de las minas en todos los accidentes del trabajo, en vir- 
tnd de contrato de este Ayuntamiento con la Compañía 
que las explota. Solicitudes basta el 27 del corriente^ al 
alcalde D. Tomás Lesnardo.

—Por defunción del que la venía desempeñándose ha­
lla vacante la plaza de titular de Medicina y Cirugía 
de este partido, compuesto de los Ayuntamientos de esia 
villa con sus tres aldeas Vülafría, Navarrete y  Augos- 
tina, el de Lagrán con su barrio de Vüiaverde y el pue­
blo de Bajaurí, con la dotación anual de SOO pesetas, pa­
gaderas por trimestres vencidos de los fondos munici­
pales de las tres Corporaciones. Además el agraciado se 
contratará con las Juntas de Asociación de familias pu­
dientes, con el sueldo anual de S.700 pesetas, por la asis­
tencia facultativa á las mismas, que son próximamen­
te 260, cuyas cantidades se satisfarán por parte de Ber- 
nedo y  sus aldeas en especie de trigo en el roes de Sep­
tiembre de cada año, á razón do 10 pesetas por fanega, 
y  por parte de Lagrán y  Bejauri en metálico por tri­
mestres vencidos. También podré contratarse con el 
pueblo de Olcicori que tiene 22_vecinos, y cuyo pueblo 
no es de los que forman el partido de Asociación como
los demás, hallándose en el camino que dirige de Nava­
rrete á Bajauri.

—La de médico titular—por terminación de contra­
to—de Argnjillo (Zamora); habitantes, 761; con la dota­
ción anual de 600 pesetas, satisfechas por trimestres 
vencidos del presupuesto municipal, por ia asistencia á 
28 familias pobres. El contrato se hace por cuatro años 
y  con arreglo á lo que preoepiúa el Keglameuto de 14 
de Junio de 1891 S->licitudes hasta e! 27 del corriente al 
alcalde D. José Maclas.

—La de médico titular de Grañón (Logroño), dota­
ción 1.000 pesetas anuales, satisfechas de los_ fondos 
municipales por trimestres vencidos, por la asistencia 
de una á 40 familias pobres. Solicitudes acompañadas 
de los títulos profesionales ó copias autorizadas de los 
mismos hasta el 10 de Diciembre al alcalde D. Pedro 
Villar. , ^

— La de médico titular de Ujué (Navarra), dotada 
con el sueldo anual de 1 250 pesetas, que se sasisfaráu 
de fondos municipales por trimestres vencidos, por la 
asistencia á las familias pobres y obligaciones que obran 
en el Gobierno civil y Seoretaiía municipal. Además, si 
gusta el agraciado, una Comisión de vecinos se obliga­
rá á satisfacer al médico la cantidad de 1.750 pesetas 
por la conducción de familias acomodadas de cada año, 
y cuyo pago se verificará para el 80 de Septiembre. Soli­
citudes hasta el 30 del corriente al alcalde D. José Seno- 
siain.

__La de médico titular de Vegamián (León); habitan
tes, 1,397; con la dotación anual de 750 pesetas, pagadas 
por trimestres vencidos de los fondos municipales, por 
la asistencia á 26 familias pobres yoon ia obligación de 
auxiliar al Ayuntamiento en los reconocimientos de 
quintas, quedando en libertad para celebrar igualas con 
los demás vecinos pudientes del Municipio, y  debiendo 
fijar su residencia en Vegamián, como capitalidad del 
mismo. Solicitudes hasta el 30 del corriente al alcalde.

_Una de las plazas de médico titular de Verdemar-
han (Zamora), con la dotación annal de 855 pesetas, pa- 
g tdas por trimestres vencidos del presupuesto munici- 

“ p¡T, y para la asistencia de 77 familias pobres,E l contra­

to será por tres años, siendo los aspirantes Licenciado.s 
BU Medicina y Cirugía y llevar cuatro años de práctica, 
presentando sus solicitudes en ¡a Secretaría de este 
Ayuntaraiento basta el 29 del oorriente.

— lina de las dos plazas de médico titular de Jadra- 
que(Guadalajara), dotada con al sueldo anual de 499 60 
pesetas, por la asistencia de 42 familias pobres, ol Hos­
pital local y  demás servicios propios del cargo. El con- 
ti ato seré por tres años. Solicitudes hasta el 2 de Di­
ciembre al alcalde D. León Carretero.

—La de médico titular de Ólmedilia del Campo (Cuen­
ca), dotada con el sueldo anual de 80 pesetas, pagadas 
por trimestres vencidos del presupuesto municipal por 
la asistencia de 17 personas pobres, prodnclendo además 
el igualatorio de los vecinos pudientes 76fanegas de tri­
go candeal aproximamente, y  debiendo procederse á la 
provisión de la plaza de referencia con arreglo á lo dis­
puesto en el Reglamento de i4 de Junio de 1891 y dispi- 
sioiones vigentes. Solicitudes hasta el 8 de Diciembre al 
alcalde D. Manuel Torres.

—La de médico titular—por renuncia—do Navarro- 
visca (Avila), dotada con el haber anual de 999 pesetas, 
á pagar por trimestres vencidos del presupuesto muni­
cipal, por cuya cantidad piestará el agraciado su asis­
tencia facultativa á unas 83 familias pobres, con más 
las obligaciones que á loa titulares les impone el Regla­
mento benéfico. El elegido puede contratar con unos 250 
vecinos que aúu quedau como acomodados, á razón de 
ü peaetas anuaies, cuya provisión urge con motivo de 
estarservida por un acto de defencia y  agradecimiento, 
hastamediados de Noviembre próximo por el que fué 
propietario.(SoUcitudes hasta el 29 del corriente al alcal­
de D. Leoncio Sánchez.

—La de médico titular de Gilbuena (Ávila), dotada 
con el sueldo anual de 600 pesetas, pagadas de los fon­
dos municipales por trimestres vencidos, por la asisten­
cia de una á 25 familias pobres y reconocimientos para 
asuntos de quintas y  pobres transeúntes, pudiendo el 
agraciado hacer igualas particulares con unos 280 veci­
nos acomodados en este y  su anejo Junciana, que dista 
de la matriz cuatro kilómetros. Solicitudes hasta el 30 
del corriente al alcalde D, Angel Guillermo.

—La de médico titular de Papatrigo (Ávila), dotada 
con el sueldo anual de 600 pesetas, pagadas de los fon­
dos municipales por trimesti-es vencidos, y  casa gratis 
en que vivir, por la asistencia de una á 14 familias po­
bres y  demás servicios que preceptúa el vigente Regla­
mento. El médico queda en libertad de contratar la asis­
tencia facultativa con ios vecinos pudientes en número 
de 114 á 118, á razón de 18 pesetas anuales por cada 
iguala. Solicitudes hasta el 4 de Diciembre al alcalde 
D. Vicente Hernández.

—La de médico cirujano titular de Piedralaves (Ávi­
la); habitantes, 1.600; dotada con el sueldo anual de 999 
pesetas, pagadas por trimestres vencidos del presupues­
to municipal, siendo obligación, del agra lado asistir 
por esta suma de una á 40 familias pobres y  expósitos 
en la misma y desempeñar los demás cargos que le im­
pone el vigente Reglamento, pudiendo hacer igualas con 
los veoiuos acomodados. Los aspirantes á dicha plaza 
dirigirán sus solicitudes documentadas hasta el 27 del 
corriente al alcalde D, Sebastian Carresca.

—La de médico titular—por terminación de contra­
to—de Arauzo de Miel (Bui-gos), habitantes, 803; dotada 

I con el sueldo anual de 350 pesetas, pagadas de los fondos 
municipales por trimestres vencidos, por la asistencia 
de 10 familias pobres y  demás obligaciones que á los 
facultativos municipales impone el art. 2.® del Begla- 
mentó para el servicio benéfico-sanitario de los pueblos 
de 14 de Junio de 1901. Solicitudes hasta el 9 de Diciem­
bre al alcalde D. Manuel Cámara.

—L a  de médico titular de Buniel (Burgos), habitantes, 
450; dotada con 100 pesetas anuales, pagadas por trimev 
tres vencidos délos fondos municipales, por la asistencia 
de diez familias pobres y  casos de oficio. Solicitudes has­
ta el 9 de Diciembre al alcalde 1'. Miguel Martínez.

—La de módico titular de Jimera de Libar (Málaga), 
habitantes, 1.427; dotada con el sueldo i.nual de 999 _p®' 
setas pagaderas por trimestres vencidos. La duración 
del contrato será de cuatro años y  el número de familias 
pobres que ha de asistir gratuitamente en caso d_e enmr- 
modad, no excederá de 2UlJ. Solicitudes hasta el 5 de Di­
ciembre al alcalde D. Bartolomé Ruiz.
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T E

Itrol
plata 
las ei

de Heydei) Radebeul (Alemania),
^  ¡ I  _  I _  (l'liiia metálica ele Credé, soluble

en ajíun), itidicado en la Linfan- 
gitis, Flemones y todas las enfermeciaUes sépticas [puras y 
asociadas). Forma del empleo: Como ungüento (Ungüento 
Credé), en fricciones, en solución para la inyección intrave­
nosa y al interior, etc.

Preparado de plata muy antiséptico, no irritante
____é inodoro, para el tratamiento de las heridas con
según Credé, la terapia, oftalmología y tratamiento de 

enfermedades sexuales y de la vejiga.
*  ^  Anestésico loca! para la Cirugía, Oflalum
M C O l í l a i  logia V operaciones odontológicas. Ani-s 
tasiade larga duración h a s ta  p o r  h o ra s . Unico medio 
para inyecciones no dolorosas subconjuntívales.

_  I Antiséptico, momentáneamente soluble 
^ O l V o O l i  en el agua, de reacción neutra, parala 
Cirugía y Ginecología, p r e fe r id o  p o r  lo s  c iru ja n o s  
m ás  e m in e n te s  p a ra  la v a d o s  y p a ra  d e s in *  
le c c ió n  d e  m a n o s  é  in s tru m e n to s . M en os  
tó x ic o  q u e  e l á c id o  fé n ic o ,  c o m p le ta m e n te  
in o d o ro , y  p e rm ite  o p e r a r  d e  m a n e ra  m á s  
lim p ia  y  fá c i l  q u e  c o n  lo s  ja b o n e s  (deCreolina, de 
bysol, etc.), pues no es escurridizo.

^ o l < a . o  a c « t ± l s e i l i c i l i c o .  
I _ . a o t o f e n . x i x a  .

MUKSTRAS GRATUITAS Y PUBLICACIONES CIENTÍFICAS POE El, 
BBPKE8ENTAKTE GKNEBAL

Gustavo Reden Zorrilla, núm. 28.

B a jo li sencilla denominación de T é  e s p e c ia  
la C o m p a ñ ía  C o lo n ia l tiene á la venta en 
sus dos establecimientos, sitos c a l le  M a y o r , 18, 
y  M o n te r a ,  8 , nn T é  n e g r o  s u p e r io r ,  de 
finísimo aroma y exquisito gusto, puesto en e l e ­
g a n te s  c a j i t a s  c h in e s c a s  de metal, a! módi­
co precio de una p e s e t a  c a j i t a  de 60 gramos 
(quince lazas).

La  C o m p a ñ ía  C o lo n ia l expende además di­
ferentes clases de t é s  n e g r o ,  v e r d e  y  m e z c la ,
1 e de 5 pesetas loe 460 gramos, ai neso y en cajitas 
de cartón,

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
JgjglíHIl!'

CASA DEL CONTRABANDISTA
Eo el Pa^eo de Coches del Retiro.

-  I a- ,£P r N.J 675 —
Eficacísimas contra la anemia, clorosis, esorotulismo 

y  vómicos de jas embarazadas. I
lü c ilesenU s dilataciones del estómago, enfermeda-l 

des de la nariz, garganta, corazón y pulmones; en la l 
albuminuria, diátesis úrica y  diabetes. _ r 

Becomendadas como agua de mesa, en las comidas, I 
por sn acción tónica y  excitante, que despierta e l ape- 1 

tilo  y  favorece las digestiones.

Balones de otlgeno, precio de pesetas 1
los 80 litros. Sifones de agua oxigenada á 0 ,8 0 .  I 

, cualquier hora del dia ó de IslI Píiinní-6 por teléfono á
noche.

E m u l s i ó n  P o r c a d a
( J ‘ ICEITEPURO DEHiacDO OE BACtlAO Y 8LICER0F0SFAT0S OE CAL Y SOSA)

La Em ulsión Porcada fué la Laureada con el Prim er Premio en el con­
curso de Emulsiones que coi, i Colegio de Farmacéuiicos de Barcelona
Eor ser la Unica compuesta c. la totalidad de Aceite puro de hígado de 
acalao emul.alonado por la ex>. i . ''a acción de uit agente que está hoy reco­

nocido como el alimento de más elevado valor nutritivo, que con su gran po 
der reconstituyente aumenta de manera prodigiosa la eficacia y efectos del 
aceite de hígado de bacalao, y que mantiene á éste disgregado en un grado tan 
sutil de división, que facilita sin faliga ni trabajo digestivo su acceso directo 
por las vías absorbentes y su total asimilación, y modifica sus cualidades d_e 
modo tan favorable, que queda convertido en una crema dulce, blanca, flui­
da. diluible en toda clase de líquidos, inofensiva al olfato y tan agradable al 
paladai, que los niños la toman con fruición y los adultos sin repugnancia. 

Se vende en las Farmacias

í  S -

S o

l t E O _ V L A . l > 0 ,  2 ,  V A . L . L . a V I > O X - l l >  
HlodsBia de en la Exponioión de B arce lon a

El» vale caaa (que provee al Ejército y  é ia Armada, á laa Faculiadee de Me- 
flioiaa y á los hospitalea civiles, y cayos productoaban merecido inlormeB lavc- 
rablee de laa Bealea Academlaa de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de laa clínicaa oficialea de Valladolid, de! Hoapitel 
Militar, etc. etc.) hallarán loe aeflorea profeso rea algodones bldtófllq, boratadoa 
f  BLicado, salicíücc, iodo fórmico almohadillas de celulosa, estopa purificada, hjla 
tejida inglesa, hila tejida boratada yutea purificado, aalicillco, fenicadojcaigct, 
de loa númeroB 1 3 y 8, catgut a! ácido crómico, cantchnc mlímina.ccmpreefa, 
ás a'godón higroscópico y antiaóptíco, crin preparada para enturas y  desagüe, 
cuiniosa alBUblimadoalSpor 1.000, gasas clomro-mercúrica.íenlcada.iodofór- 
n».c«, iimoliBada, etc., en piesaa de l metro de a a tu o  por 6 de largo y en rollcf 
de 10 centímetros de ancho por 6 metroa de largo; el machintoach, la aeda pío 
te.;tora, la fenicada para igaduraa, tnhoa de desagüe, pnlverisadores de aiiey 
vapor, cajas para eoraa, et.,etc. Qnien desee conocer loa precios de todos eatca 
productos, pida el caálogo que s» remitegratia.
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MEDICACIÓN ANTIESPASMÓDICA
Vértigos- 
Aturdimientos. 
Calambres de estómago. 
Vómitos nerviosos.

Histeria.
Espasmos — Sincopes. 
Convulsiones.
Cólicos hepáticos.

Perlas de EterClertan
PnECARADAS POR UN PROCEDIUIE.NTO

A P R O B A D O  p o r  la  A C A D E M IA  de M E D IC IH A  de P A R IS

EnvoHiira íumameole delgada. — DiaolucíAn innaedtala EN EL ESTOMAGO. — Eficacia segura. 
Dosificación rigorosa : 5 golas de dier par perla.

DOSIS : de 4 á 10 perlas por día.

En todas las Farmacias. — Casa L. FHEBE i A. Champigny & C"), I 9, rué Jacob, PABIS.

© o ® © c 0 © c ® © o ® ® o ® ® c ® © c ®  © o ® © o ® ® o ® © » a ® » 5 )® c ® © c ® © » § > ®

E P I L E P S I A
Las GRAGEAS GELINEAU por excelencia de todas las

ENFERMEDADES NERVIOSAS Y CONVULSIONES.
espeolalmente la EPILEPSIA iUnión Medícali

C a - K - A - O - E S - A - S  c a - E l I _ . I I V E A . X J  tr iu n fa n  en  
LA HISTERIA, LA  NERVOSIDAD FEMENINA, LOS TRASTORNOS. 

PSICO SENSORIALES DE LA EDAD CRITICA (D' P. Vernon'

I N S O M N I O
Cada vez que baya que producir un SUENO R E PA R A D O R , en todos 

los casos de I N S O M N IO ,  para combatir la HISTERIA, la NERVOSIDAD, 
las CONVULSIONES, las NEURALGIAS, para calmar el DELIRIO deberá usarse ^ 

E l  J A . E  A B E  C 3 - E E I I S T E A X J .  ¡J

(ANTISEPTICD'ABON QUIRURGICO LESOUR
Es ifldispeasable al CIRUJANO -  al MÉDICO -  á las COMDARONAS.

M O U S N I E R ,  3 0 ,  r u é  H o u d a n ,
s a i S A X J a c i  ( S e t n e i  

E n  P . ^ R I S ,  1 ,  m e  c íe s  r T o u im e l le s .

CAPSUUS RAQUIN
de Copaibato de Sosa

EL ANTiBLENORRAGICO
más eñcaz

en todos los períodos de la enfermedad.

Ausencia, de eructos ó de náuseas; 
tolerancia perfecta de las vías digestivas.

Dosis : 3  á 12 Cápsulas a! día.

Exíjanse : la Fix-xxia de
j  il Sello d« li “ U nion dn P abrioants".'

ruUOUZB, 78. Fauboarg Salnt*Oecls, Parli.

IDTUBIUtlIll BIL ISTUO T III U  ICUIIU
Lt m»jor tfQ>̂  mAH.

muy dliesiiTA. 
Amcloaei d*l MtAmAKO.8AINT-JEAN

PREOIEUSE Bllti, CilcDlet bepttieM,lclirloii. 
eaitnl|ia.

Alaeaiaaai dal hígado, do loo rifioooaDESIREC nrfra. DIaV— •riodra, Dlihotao, Cóliooi.
Ui iKiBitadi n |Qit( dgtidilili: uu tetilli poi dú.

ENFERMEDADES
DEL

ESTOMAGO
PASTILLAS y POLVOS

PA TER SO N
uo BISMUTIIU ¡t MAGNESIA 

RdCómemladoi c>intra bs Al6CCioD«8 
del estómago, Falta de Apetito, Di 
gesUonos laboriosas, Acedins Vómi* 
tos. Bnictos y  Cólicos; regularizan 
las Funciones del Eaiózoago y  de loB 
Inteetinoa.
£xi¿lr en el rotu'o a ñrma tía J. F A  YARD 

^áh. DETHAN, f&raiAceDtlu ea HEI8

O T á n u lo s  i .C a t i l lo D
A d MU,. DB BXTRACTO HOHMAL DS

ESTROFANTUS
tó4 pordiu, produceauoa dJareiU pronu, ruAQi* 

dioiBDSleDresoD debilitado, hacen daiaparcc'T
A8IST0LIA, DISPNEA, OPRESION, EOEMA

Fteodo conlifiuor.o tu uio .tn tnoonomimt.*
y. Bol iilBiuBtmliiiMtdHli'B lili. 

..................... - Pirlt,3.Boitl«S‘-MirllA,M

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

^  E X T R A N J E R O S  >

La SOOIÉTÉ MUTÜELLE DE 
PUBLIOITE (61, rué Oaumar- 
t n, París), de que es director 
Mr A. Lorette, es la encarga 
d % E X C LU SIV A M E N TE  pe 
r cibir los anuncios extratge- 
r ,s para nuestro periódico.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

CÉ
eteocrli

EN
.Tloioi
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A C R l T Ú b  D E  L A  S A N G R E

ei».

dit

BOYVEAU lArFEGTEUR
Cblebrb DapUBATivo V E G E T A L  

crescrito por lo« Médicos eo los caaoft de
 ̂ e n fe r m e d ad e s  d e  l a  p ie l

. Tlcloi de le  dentre. Herpes, Ame,

I EL UltéMO AL Yoduro db Potasio 
I T R A T A M IE N T O  Camfiümenlario d t!  A S M A

Sobaraao en
I Aota.Riii&iaUinM.iDgiBadepKtiélEscrílila.TaliRBiiK’i. i

lO A j  & B 0  3U<AeU «t[i. P a r le  y  «íi lotíat fa tm acla fiiile rtran len .

I □  D Q D Q H H IQ  E3 G □  GI
Tratam iento de la i  Eníerm edadei de l Estómago

ELÍXIR VIRENQUE
con COCAINA. -  PS PB IN A  y  D i A S T A S IS

l e  COUlm oalms loe dolom de Sstimago 7  obra como tdnloa en U eoonemlt 
(oeral. La PepilDi 7  la Diáttilllbroraoen la dlgeetldndel bol allmeneloio oompleW,
u s T u t e u s  I i m i i t is r s T o i i i c i L t s  i a is r lo i t  i t i iu H E in o s  i c o n m E C E iic u s  
surmus I tóhitos UisEsnoRS ditIcilisI iiebiiidíbaeiqiaí 

, 8, Plaza da la Hagdalem, FARM&CIl VIRtNOUE, 8, Plaza dala Magdalena,

I G G G G G I

A N T I S E P S I A  DE US M U C O S A S

BORICINA MEISSONNIER
DeainfeodBoCs, JUicrobicyda, Cíc^triamota

NI TOXICA. NI CAUSTICA, NI IRRITANTE
fnflarmsdades de lo s  OJOS, de le s  OREJAS, de la  R A fílZ , d e  la  LARIHOE, 

de la s  Vías U r in a ria s , G in eco log ía , Ú lce ra s , Q uem aduras, Herida*.
La BORICINA se emplea en PoIto  ó en Solución.

Dbpósito GatasRAL: aucenio x a s É a , eill» del Brueh, ItO, farMisnt.

AMPOLLAS BOISSY
6tH ln/tti§cfoD»Q ¡jnt (/úiltoĉ tmíoUt

HoiDp«r las dos pocitat d« h  Ampolla, raeô er 
el Jl<{iiidoen qd pafluelo, y lucerlo reipim al eafermo.

Ampollas Boissy
conlODUROde ETILO

AMo inmeilleto 7
cnraáoD completa del

Ampollas Boissy
con NITRITO de ANULO

AÜT20 loaodiato / candOD completa

de A N G IN A S  dePECHO

SÍNCOPE, MAREO T EPILEPSIA
Ampollas Boissy.. eter

ATAQUES DE HERVIUS, SÍNCOPES, ETC.
Todas eiUi Ampollas le coasd'ivm «a íeAmdimeate 

i\u¡ en los psUei alíalo*

dBlODUROíe S O D IO  
DE B O I S S Y

Potencia depnratiTa contra SJllla, EaorbluiaB, 
Gota. Annia, Anglnaa de Pecbo. etc.

Depósito en Pajus P la za  Vendóm e.

m

JARABES lODURADOSJrP.LAROZE
-- ----  ^  M »  -----------------

JARABE LAROZE de IODUROde POTASIO
Una cucharada de sopa del jarabe contiene / ffr. tie foduro.

enteramente libre de cloruros, bioiiiiiros é iodatos.

JARABE LAROZE de IODURO de SOOIO
Una ouebarada de sopa contiene exactamente f gr. de loduro cjulmicdinente puro-

JARABE LAROZE de IODURO de ESTRONCIO
Una cucharada de sopa contiene / gr. de loduro qulmtcamente puro, completamente libre de bario.

JARABE LAROZE de PROTO-iODURO de HIERRO
Una cucharada de sopa contiene exactamente 5 centigramos de Proío-loduro de Hierro.

: E N F E R M E D A D E S  D E  L A  P I E L  ♦  S I F I L I S

C A - S A .  I j A - R O Z B ,  S ,  r u G  d e s  X j i o u s - S a i n t - í * a u l ,  P a r í s

ROHAIS y C''. Farmacéuticos de 1.* classe, ex-toterno de los Hospitales de París.Ayuntamiento de Madrid



MEDIGACIÚN GAGODILIGA
nróiiuloM |»cpMloo« y ôAi>A> pépsioas P IZ A  » i  on fod ilao  d* 
llKoaa químU-niueule puro. — Cada gránulo contiene 0,01 gra­
mos de oaoudilato de sosa y  0.02 gramos de pepsina pura.—Con es- 
ponden iguales cantidades de medicamentos para cada 6 gotas. 
Estos preparados se indican en las enfermedades de la piel, ane­
mia, ciorosis, diabetes, paludismo, etc., siendo sus resultados sor­
prendentes.—Frasco de gránulos ó de gotas, 2,50 pesetas, 
i^rnjens pépsicas P IZ A  nt cacodílnlo de sosa, bola, coca y 
Uglicerofoafalo de « a l .—Reconstituyente general del sUtema 
nervioso. Alimento reparador mny indicado en las neurastenias, 
fosfaturias, cefalalgias, neuralgias, herpes, etc. Cada grajea con-
tieno0,005 gramos deoacodilato desosa; 0,08 gramos de extracto
de kola; 0,04 gramos de extracto de coca, y  0,12 gramos de ghee- 
rofosfato de cal. — Frasco, 3 pesetas.

Iiraniilos púpslcos y ^otn'4 pépsiras P IZ A  al cacodllato de 
Ihierpi».—Cada gránulo contienen, 0,01 gramos de caoodilato de 
hierro químicamente puro y  0,02 gramos de pepsina p'tra — 

Iguales cantidades de medicamentos corresponden para cada 5 
gotas. Estos preparados se indican como muy eficaces para la clo­
rosis, anemia, escrófula, y  como reconstituyentes eu general. 
Frasco de gránulos ó de gotas, 2,50 pesetas.
Inyecciones hipodérmicns P IZ A  a l cacodllato de sosa y ol en- 
Icodllnlo de h ierro.—Soluciones perfectamente esterilizadas y 
graduadas á la dosis de 0,05 gramos de Caoodilato de sosa y  cacodl­
lato de hierro, respectivamente por centímetro cúbico, cantidad 
que precisa para cada inyección.—Caja de 14 tubos4,50 pesetas. 
i\rajeos pépslcas de Icellina v  g liccrofosfato de sosa.—Medi- 
(jeamen to de inmejorables resultados en los estados de postración 
y  fuerte debilidad. Contiene cada grajea 0,06 gramos de lóoitina 
. pura de huevo, 0,05 gramos de glioerofosfato de sosa y  0,03 gra­
mos de pepsina pura.—Preoio de

P A S T l L L A - t S
DE CLO R HIDR A TO  DE COCAINA Y MEKTO

Lfti propiodadei terspéaticfti d« «itoi 
oa medioamentoi, Isa hace efieaeai «i 
odaa laa afeeeionea da la garganta. 
FARMACIA DE 60BRELL HERMANO!

M A D R ID  *  BARCELONA  
CEUTA 1) 1.S0L, 5 T  ASALTO,

L m  M M Ñ e M ñ i h

1-i
at%tibi.iota,antikerpiiica,anticscTojMii 
nnítpurasitariQ, antxaifiUtico, y esaíiij 

gradoreconsUtuyentt.
Según L A  P E R L A  DE &AÍI 

CARLOS, Dr.D. RafaelMartinei Ha 
a, o >n esta agua se obtiene

£ a  S i íu d  á  domiom

de cada frasco, 4 pesetas.

P A R A  INH ALACIO NES
Yoduro de etilo en tubos. Indispensable medicamento para com­

batir con eficacia los accesos asmáticos, cardíacos y  laríngeos. 
—Caja, 3,60 pesetas.
I  Itrlto de amilo en tnboa. Muy recomendadas sus inhalaciones 
lien la epilepsia, cefalalgia, etc.—Caja, 3,50 pesetas.

Por 0,50 ptaa md.5 del valor do cada frasco 6 caja se remiten por correo certificado
Farmacia del Dr. PIZA.—Plaza del Pino, 6, Barcelona.

g

En úle . mo afio se han vendido

B¿S ÍG 2.000.000 iiw m
Lu clinica es la gran, piedra de 

en las atnaa minerales y ósla ctesti 
50 AÑOS DE USO GENERAL Y 
CON GRANDES RESULTADOaj 
para lae enfermedsdee que expresa I 
etiqueta y hoja clinica,

D ip ú s l to  o e n t r a l ,  Je rd ln e s , ISJ 
b  ijt* d e r e c h a ,  y  ee vende también ar 
tedae laa ;arm aciaey dzogueriaB.SDriD 
cendal de agua perm ite a l g ra n  Eema 
b ler-tm len to  d e  B a ñ o s  eetar ibeid 
de l 16 de Ttinlo a l lb d e  Septiembre. Hid 
fonda, tres  m  <Bae, comodidades y taiij 
tn ra i

'■5

íT

iS ismuto y Gerio
Vivas

íura.innieiiIataieBir*'^ *'•••“vóm itom , 
dlarroam da loa Uileoa. da <oi «fajos, 
dolor da vlantro, arupios fttldei, ins> 
laa dlgatUonoa, cdAnea. Nfua. cM> 
aanfortsa, vdmlloa da las «ml»ara> 
aada., diarrast y’ «6mHos da loa nIAol, 
catarrea y úlcaras Cal «StéáMg» S reta 
mallamea.

lÁ 0/ 'y > /' -t. ^
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SOLUCION DOSIFICADA DE ARRHÉNAL *
p rep a ra d a  por A. LLOPtS, farm acóniico

Medicación arsenical m uy^uperior á ioe caoodiiatos.
I Fata solución s e  em p lea  con g ran  éxllo  en l a s  en fe rm edades  eon -  
...ntlias. neurastenia, co n va lecen c ia s ,  tubercu losis  en tod as  sus  fo r -  

,  en fe rm edades  d¿ la  piel, sífilis s e c u n d a r la  y te rc ia r la ,  etc., oto.
C a d a  e o t a  d e  e s t a  s o l u o l o n  r e p r e s e n t a  D O S  M I L I G R A M O S  d e  A r r h é n a l .

X nñfiTS* Iiocc 4 trcintu sotas al día tomrvilas do ona 762 en la oomula curanto sxete giípS, sas»
!  p„diendo‘tl t««mioDto oustra ó cinco dia., para contínnar lae .otra vea ^ “ f  “  f"™*'

I I  víoU íB lu princípila» fitotciM y eo e&u del talor, lerrii, i y 3.— MADRID

BUSOT (ALICANTE)
' Estación de invierno, ún ica  en E spaña  por su  clim a incom iiara 
I ble exento do toda humedad é inaccesible al paludism o por su ch u ra  

1600 metros próximamente), por sus extensas perspectivas sobre el 
 ̂Mediterráneo, del que dista apenas tres kilómetros, por sus inmen- 
I sos pinares, entre los que se destaca el m agnifico H ote l M iram ar 
(para 300 personas), compitiendo en comodidades, c o n f o r t  j  detalles

I con los mejores del extranjero. j - j  j  x t •
I El cambio da clima en verano suele ser una comodidad ó un lujo,
«1 huir de loa rigores é inclemencias del invierno, riguroso en una 

I aran parte de España, para encontrar un clima benigno, un amblen 
I tB puro y  seco, es una necesidad de importancia suprema para tuda 
naturaleza enferma, débil ó oonvaleciaute, puesto que la mayo^r parte 

* áe las veces do ser ó no atendida depende la salud y la vida. Esta ne- 
»08siilad Imperiosamente sentida y hasta hoy no satisfecha la llena 
L de un modo cumplidísimo

( B X J T S O T  (  A . I - . I C J A . X V ' X ' E J )

♦*  Instalación hidroterápica completísima.—Capilla.— Casino.—Di­
rección facultativa.—Calefacción.—22 kilómetros de paseo dentro de 

0  la finca.

i Temporada de invierno: de 1 ." de Noviembre a 3 0  de Abril.
I  Pedidos, habitaciones, coches y más antecedontes, B u so t, Ad- 
i  ministrador Hotel Miramar, por correo ó telégrafo.

del ai e lle  h ípaao  b aca lao  y  gUcerofo^Bfatos é  jilp o íos fltos
iuUi»d»tttlcsíoclon:B{íit,e»»dt*lt»4*Fi»»d»***‘lH*'fS«4lsaT4«elln,d»Biie»IOM

iriLd» 7 MMr eídid» J «  loi Cgligloi di «Sdlwi y dt 7tim icistl«l ú  BMMliUaytii
sa u  «m yo » T  MAa Aom aaAJU

. iUBmh «oiieillndt y «id¡e»n«iito íóúm mUb «1 «u  i*J dMírroll» fid«». ««daiJe^ í »  leí 
Llaludiasut, Bietiine t ItiBioei. tnbiriudia, yenoiu» dabilei. Cm» UTo». C ttiW l. Tlilt. E íc » « l i i> i  

. «MSIUWiO. UntaUiiao. l> liebe y el Tiser.-Soeoiitiwjeou bareuo m it$ .aí.rm.d.íM
^ mtítaa, «cBttlKiGeiu. diebitii, eU— 5» umrta nd«ÍBid»»«Bli.—Bi lu  fuemej.^
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SíGiido muchos los susci'iptoi’Gs quG están eu descubiei'to con esta 
AilmiuistiMciáii. les rogamos procuren ponerse cuanto antes al corrien- 
tispani i‘YÍtarnos las molestias del giro que haremos á flnes de este 
mes. cargándoles los gastos del mismo, ó s e a  e l 1 0  p o r  

lo o  f íe la s  m n U d a d e s q u e  adeuden. El pago pueden hacerlo en libranzas 
tlel (Uro Mutim, letras de (‘ácil cobro, sobres-monederos (que estamos 
dispuestos á enviar ep 'a tis á quien nos los pida), y, en último término, 
sellos de correos de’l 5 céntimos (certiñeando en tal caso la carta).

' d
i i

Ayuntamiento de Madrid
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• A M E K O R K M  « D Í S M E K O K K E A

APIOLINA GHAPOTEAUT
No confunclirla con el Apiol

La A p io l in a  ejerce su acción en el sistema circulatorio, deter­
minando fenómenos de congestión vascular y  de excitación, al par que 
en la contractibilidad de la fibra muscular lisa de la matriz.

Administrada 2 ó 3 dias antes de la aparición de las reglas, en dosis 
de 2 á 3 cápsulas de á 20 centig. diarias, tomadas en las comidas, la 
A p io l in a  provoca y  regulariza el flujo-mensual.

P A R I S ,  8, r n e  V i v ie a n e ,  y  en to d a s  la s  F a r m a c ia s .

J a r a b e  F é n ic o  d e  V i a l
Uno de los mejores pectorales conocidos para calmar las b r o n q u i t is ,  I 

I la to s , la g p ip p e , los c a t a r r o s ,  la to s  f e r in a ,  las I r r i ta c io n e s  d e l I
I p e c h o .__Antisóptico de primer orden hace desaparecer rápidamente I
I el olor y  el gusto desagradable de las secreciones mucosas que se fijan I 
I en los tubos brónquicos y en las cavernas de los tísicos. La propiedad i 
I que posee el ácido fónico de coagular el suero de la sangre, lo hace I 
I ventajoso en las h a m o p tis is .  I
I Dósis : 2 ó 3 cucharadas soperas diarias, para las personas mayores, de | 
I postre para los adultos, de café para los niños.

E n  P A R I S ,  8 ,  r u é  V i v ie n n e ,  y  en to d a s  la s  F a r m a c ia s .

SOLUCION PAUTAUBERGE
CLOÜHtOflO-fOtFiTO a$ CÁL GB¿OSOTADO

Mar bl»R tolf radA, aala aolucloa wte la Ura« dal I
----------- ----- -------------  •* * * ■tr«iABi«Qto j  M eomplaumaota «biorfelda. ooBdioiaQ** AMMariat I

San obtabar reaultadoa daradam. Bfaetoa bnaBoa f  rÉAldoa aebn I 
ii viaa dl0 aatiTaa, al aatado gaoaral j  laa laalaaaa looalaa aa I

1» TUBER0U1.08IS,
IM AFECCIONES BRONQUIO-PULMONARES, 

iM ESCROFULAS, «i RAQUITISMO.

a « « o » oPOD

ÓVULOS CHAÜMEL

‘'CHK

"l á p i o b s  y  b u j í a s  c h a u m e l

T o o l ? ,

¿ ^ A ü m EV
'■ ¡os

SUPOSITORIOS CHAUMEL

BLANCARD
YODURO DE HIERRO INALTERABLE

Aprobados por la Aaademta 
de Medicina de Paria,

Participando de las propiedades del' 
Iodo 7  del Hierro, estos Pildoras y 
Jarabe conTlénen especialmente en , 
las enfermedades tan variadas que ' 
determina el germen escrofuloso i 
(tumores.olitruccionesy humoris f r i o t , ' 
etc.), aíecclones contra las cuales son ' 
Impotentes loa simples ferruginosos,
en ' la Cl&rosls ( c .............
Kenoorreo (flores blmcasl, la . 
Dorree {menstruaeiilrt nula 6 H fic il), 
la T isis, la Sifllla oonetltQclODal, 
etc. fin Cn, ofrecen un agente terapéu­
tico de loa mas enérgicos para esti­
mular el oi'ganismo y  modificar laa 
constituciones llnfátlcaa, débiles 0 ' 
debilitadas.

Como prueba de autenticidad de loa. 
verdaderos PildorAa j  garabe de 
aiADcnrd. exíjase y  
nuestra Qrma
Junta y el sello de l i^  "
lJnióniePaiiTicantes\

fsrm itio tiead t P trit, salí, Soniparli

S A N G R E
VINO D E  BELLINI

MU QUINA j  COLUMBO
EbIs v i n o  fortliicante, febrífugo, 

antinervioBo, enra Ua Aleccionea ee- 
crofulosas, Fiebres, Nevroeee, Pan­
des )' regulariza la  Circulación ' 
la Sangre; conviene espceinlnieiite i  
Niñee, á las Señoras dellcadaa v á las 
Pereceas debilitadas por la edad, las 
ealermedades O los excesos,
S x ie i r  an  el r o tu lo  a firma d e J. FAYARS 

Adb DfiTHAN, farmactulleo eg P1U9
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La SOGIÉTE MUTUELLE
DH

P U B L I C I T É
61, rué  O aum artin, Paríe

d e q u e  es  d irecto r

M E . A , L O E E T T E
e s  la  e n c a r g a d a

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncio extranje- 
08 para nuestro periódico.
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